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Preste una' solidaridad ■ 

activa a la entidad-que encama sus < 
ideales y agrupa a quienes comparten ' 
la fe y el sacrificio al servicio de Es- < 
paña y de la República. Afilíese al ‘

Centro Republicano .. ¡
Español ;

Su cooperación necesa- < 
ría siempre, será especialmente bien- ¡ 
venida en estos tiempos de prueba. ,
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Velada Necrológica en Memoria de D. Alvaro de Albora
? En recuerdo y homenaje a la 
" memoria del ilustre prohombre re­

publicano don Alvaro de Albornoz, 
fallecido en México el 2o de octu­
bre del año pasado, el Centro Re­
publicano Español organizó una 

: velada necrológica, que se celebró 
el sábado 11 del actual en el sa-

I|f4aMaron el pr<£̂ esorHwtiZi^

lón principal 
institución.

Afluyó una

de la mencionada

nutrida concurren- 
el salón de actos ycia, que llenó — ____  — ------ .

las dependencias contiguas. Entre
les presentes se encontraban las 
personalidades más destacadas de 
la colectividad democrática españo­
la. numerosas representaciones de 
las entidades afines y correligio­
narios y simpatizantes de nuestra 
causa.

adhesiones al homenaje
Abrió el acto el profesor Anto­

nio Hurtado, como presidente del 
Centro, a fin de hacer expresa 
manifestación de adhesión al i"-

cuerdo de don Alvaro de Albornoz, 
a cuya personalidad se refirió pa­
ra destacar los rasgos más salien­
tes de su actividad política y li­
teraria.

Seguidamente dió lectura de las 
adhesiones que se habían recibi­
do y que, entre otras, fueron las 
siguientes:

Izquierda Republicana Española, 
Unión Republicana «Española, Gru­
po “Pablo Iglesias”, Cámara de 
Comerciantes Republicanos Espa­
ñoles, Casa de Castilla, Centro As­
turiano, Agrupación Navarra Re­
publicana, Irmandade Galega, Rin­
cón Familiar Andaluz, Patronato 
Español PEAVA, Casa Regional Va- 
lenciá. Centro Pontevedrís, Centro 
Lucense, Agrupación Asturiana "La 
Tierrina', A.B.C. del P. de Cor­

cubión. Centro ce Garbanza, Cen­
tro Español de Avellaneda, Centro 
Español de Quilines, Sr. Pórtela 
García, de Mones Cazón.

Ac'emás, estuvieron presentes los 
señores Martínez Redondo y doc­
tor Carlos P. Carranza, en repre­
sentación de la Federación de So­
ciedades Democráticas Españolas; 
el doctor Constantino Salinas, por 
el Ateneo Pi y Margall; el señor 
Francisco Arregui, presidente del 
Centro Vasco ‘Laurak Bat”; el se­
ñor Víctor Ruiz de Añíbarro, por 
la delegación del gobierno de Euz- 
kadi y por el periódico “Euzko 
Dera”. “Italia Líbre” estuvo re. 
presentada por su Secretario, se­
ñor Libero Caletti.

Dr. FRANCISCO BLASCO
Ocupó segublamente la tribuna

el doctor Francisco Blasco y Fer­
nández de Moreda, del partido de 
Unión Republicana Española.

Comenzó recordando la. visita al 
señor Albornoz que. en unión de 
otros representantes de los partiA 
dos republicanos realizó en Pa-1 
rís cuando el ilustre desaparecido 
era todavía jefe del gobierno re­
publicano en el exilio. Aquella 
fué la última vez que estrechó su 
mano y de tal momento y de los 
conceptos escuchados entonces al 
señor Albornoz conserva imborra­
ble recuerdo.

Refir óse cespués a los primeros 
pasos del ilustre político, allá en 
su Asturias natal, cuando cursaoa 
en la Un'versldad ovetense como 
alumno de los insignes maestros 
que tanto enaltecían al prestlgiosí-

■<w México

Vicent Auriol con los Socialistas Españoles
MSXICO.— Con motivo de la estancia en México del ex 

Presidente de la República francesa Vincent Auriol y de sil 
esposa, un grupo de socialistas españoles residentes en aque- 
lia capital les obsequió la noche del 3 de Junio en el restau­
rante Ambassadeurs con una cena. Casi todos los comensales 

¿ fueron acompañados de sus esposas y de sus hijas. El acto lo 
amenizaron una orquesta típica de “mariachis”, la cantadora 
de aires rancheros Lola Beltrán y el tenor Alfredo Pineda. 
La comida transcurrió en un ambiente de magnífica cordiali­
dad y al final hablaron Trifón Gómez, Indalecio Prieto y 
Vincent Auriol.

Trifón Gómez comenzó expre- 
rarvlo sus dudas respecto de si al 

adirigirse a Auriol debía hacerlo 
denominándolo “Monsieur le Pre- 
sidenf o “Mon cher camarade” 
"Mon camarade”, contestó Auriol 
entra nutridos aplausos. Trifón 
Gómez habló de la enorme popú- 
larl-'ad que acompañó a Auriol en 
Francia durante su mandato pre­
si VnciaL la eral se manifestaba 

i; con estrilen osas ovaciones en las 
s salas cinematográficas cuando su 
t figura aparecía en la pantalla, y 
: puso de relieve la muy brillante 

< . actuación del ex Presidente.
' Indalecio Prieto dijo que su 

mayor gratitud hacia Vincent Au- 
riol no se la guardaba por defe­
rencias de cuando fué Jefe del 
Estado, sino porque, siendo toda­

:, via Ahí ol un simple diputado, lo 
: r.evó hace veinticinco años ante

Albert Sarraut, entonces ministro 
., < el Interior, en demanda de que,

por motivos de salud, le autori- 
," zara a cambiar de residencia den­

tro de Francia, donde se hallaba 
,; exilado. Añadió que la presencia 

:;; de Matlame Auriol, cuyo padre fué 
íntimo amigo de Jean Jaurés, evo- 

óÁ caba a esta gran figura del socia- 
I lismo que, como después León 
■t Blum, influyó poderosamente en 
b la formación ideológica de los so-, 
|g cialistas españoles. Y terminó di- 
M ciendo que Auriol. con el prestí- 
M^ 8>° ganado en la Presidencia de

República; Jules Moch, con sus 
x Porfiadas gestiones en la comisión

-M Desarme; Andró. Philip, con 
I inteligentísima participación en 
I ginebra, en el Consejó Social y 
I’’- "c°nómico, y Guy'Mpílet,..con sus

brillantes trabajos en Estrasburgo 
a favor de que Europa se unifi­
que, estaban poniendo muy altos 
el nombre de Francia y la repu­
tación del socialismo.

Vincent Auriol ' pronunció un 
discurso hondamente conmovedor. 
Dando las gracias por «I agasajo, 
describió cómo al compartir la 
mesa con socialistas españoles ex­
patriados, multitud de dolorosos 
recuerdos se agolpaban en su men­
te. Pero, del dolor de tales evo­
caciones, brotaban luces de espe­
ranza que le permitían ver en 
lontananza el retorno a la patria,

una vez libre, de los millares de 
españoles desperdigados por tres 
Continentes. Agradeció a la con­
currencia el homenaje que acuna­
ba de rendir a Francia oyendo en 
pie la Marsellesa, y después dijo 
palabras elocuentísimas en formu­
lación de votes por que pronto se 
establezca sólidamente la paz en 
el mundo y con ella la libertad de 
los pueblos y de los hombres. El 
vibrante discurso de Auriol fué 
premiado con prolongadísima sal­
va de aplausos.

Como alguien, en atención a su 
fatiga —la jornada había sido pa­
ra él durísima, visitando el cemen­
terio francés y el Liceo de la Alian­
za Francesa, yendo a depositar 
una corona en el monumento a 
los héroes de la Independencia 
Mexicana, asistiendo a un banque­
te en la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, y teniendo una larga 
conferencia con el Presidente Ruiz 
Cojtínes— preguntara a Auriol, al 
filo de la media noche, si no se 
sentía fatigado, el ex Presidente 
replicó que había llegado extenua­
dísimo al restaurante, pero que 
aquellas horas entre españoles re-

saltábanle tan gratas que el can­
sancio concluyó por disiparse.

MENSAJE A JULES MOCO
Los concurrentes a la cena cur­

saron un mensaje dirigido al ex 
ministro Jules Moch, en el que le 
agradecen sus esfuerzos en la Co­
misión del Desarme de la Ü.N. 
para evitar al mundo la espan­
tosa catástrofe de la guerra ató­
mica y poner remedio a una si­
tuación llena de peligros para la 
convivencia de la humanidad, a 
la par que le testimonian la más 
viva simpatía.

Firmaron el mensaje Trifón Gó­
mez, Juan Ruiz Olarzarán, José 
Vila Cuenca, Indalecio Prieto, An­
tonio F. Bolafios. Julián Sorderas, 
Eduardo Castillo, Eusebio Rodrigo, 
Ovidio Salcedo, Eduardo D. dq 
Junguitu, Dionisio Merodio, Félix 
Merodio, Carlos Vélez Ooón, José 
Saborlt, Eulalio Ferrer, Rafael 
Fernández, Saturnino Rayón, José 
Medina, Fernando López Valencia,

Molás y Alejandro Vila.
Auriól agregó al mensaje

unas palabras de cariñosa adhe­
sión. ’

sffno centro de .estudios. .
Recordó tamtóéñ que el primer- 

libro escrito por don Alvaro, .titu-,; 
lado “No liras; lanzas”, parecía' 
ser anuncio de lo que había de ser ; 
lívida combativa del gran repú-

Én períodos elocuentes e ins­
pirados, examinó las facetas ;más;¡ 
relevantes de Albornoz; como no«'í 
Utico, como escritor y como hom­
bre, y enalteció los grandes me- 
ritos contraídos por el insigne 
tribuno en el servicio de España,- 
de la República y de la Libertad.'!

El doctor Blasco fué muy apiou- - 
dido por su feliz intervención. ,

DR. UGARTE PAGES’i i
En segundo lugar, habió el doc­

tor Francisco.. ligarte Pagés, del 
Partido Socialista Español. ' ■ ,

Fuerza es —dijo— que sepamos; 
superar el dolor por las bajas^ííí; 
vienen produciéndose en nuestras - 
filas. Esta vez, la pérdida de un 
hombre de la talla intelectual de 
quien se llamó Alvaro de Albornoz 
Justifica las palabras expresivas de 
nuestra pena y el homenaje qué 
le debemos. ’ . < H^Z

El destino es hilo invisible ■ que 
une a los hombres generación’ tras 
generación, haciéndolos sucesiva» 
mente herederos de virtudes- qú¿ 
en modo alguno deben perdeisé. 
Y don Alvaro, como hombre de 
condiciones destacadas, nos ha le­
gado todo un venero dé ejemplos 
que son otros tantos puntales en 
que apoyar nuestras- convicciones.- 
Paradigma de primer plano f”é 
aquella pasión intensa con qué Al­
bornoz supo sentir y exponer sus 
ideales. . • ’ - - <

Su oratoria fué, a un tiempo.’ 
mismo, persuasiva y rotunda', enér­
gica, pero bien lejana del tono ;>c 
mando clásico en las mentalidades 
uniformadas. Tuvo Voz modulada' 
al estilo de los apóstoles cuyos 
sentimientos nacen de una natu­
ral predisposición hacia el 'HW 
Precisamente su palabra clara, fá­
cil y contundente fué Ir que le 
abrió las puertas de la fama. j>i»rb< 
colocarlo en un lugar relevante, 
al que hizo honor hasta el stn-’áé? 
sus días. - . -oJ

Sus escritos eran sjempre alecj 
donadores. Manejó la Historia cólí; 
dominio de experto, capaz de co­
locar sobre sl tápete de la actúa-

A^MFss^«GS«MOA de Cordón Os^AMA

No se Puede Tener Relaciones con los Comunist
Durante su permanencia en Montevideo, el jefe del 

Gobierno republicano español, -4on Félix Gordón Ordás, 
fué interrogado por un redactor de nuestro querido cole­
ga “Lealtad” y, entre otras, le «izo las manifestaciones
siguientes:

“Nunca quiero hablar del partido comunista. Mi po­
sición, de siempre, es claramente contraria a las relacio­
nes políticas con ellos. Ya cuando en España se planteó 
el problema de la constitución del Frente Popular, a jui­
cio mío, uno de los grandes errores que contribuyeron al 
desastre de la República, dentro de mi partido me opuse 
a que ese frente se pactara, pues estimaba que con los 
comunistas no se pueden tener relaciones políticas, debido 
a que no son nacionales. Por su propia esencia, ellos obe­
decen ciegamente al Cominform, organismo ajeno a los

intereses e ideas de los pueblos. De ahí las grandes «mb^ 
tradicciones que se encuentran en la política dea comu­
nismo, ya que no obedece, en ninguna ocasión ni M Nm^ ^ 
gún lugar, a acuerdos propios, sino a cuestiones bien., 

J Nosotros, los hombres que llevamos la República, -sin . 
excepción, consideramos que se pueden admitir toda á>^ 
se de tendencias, siempre que sean nacionales y respondan 
a directrices patriótricas. Lo que no admitimos son di­
recciones exteriores a nuestra vida nacional. Por el ar- . 
«culo 26 de la Constitución; se disolvió la Compañía de 
Jesús, pues obedece órdenes de una fuerza .'internacional,^ 
aunque actuaba en el orden religioso. Con mayor motivo 
hemos de repudiar toda relación con el comunismo en el 
aspecto ’ político, puesto que obedece disposiciones fajan-
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Hostilidad de los Estados Unidos a Esp
Cansa crecí este dolor ieer en lia prensa de España, dia tras día, 

ansiantes elogios e hiperbólicas alabanzas al gobierna norteamerica­
no en tos mismos momentos en que está consumando Ja maxnna 
deserción de los deberes inexcusables pava un régimen que no cesa, 
de Bamarse demócrata y liberal. Se encuentra un arsenal de elemen­
tos probatorios de esta deserción leyendo a Uptcn Sinclair y mas 
aún a John Guther. í conste que no queremos citas nombres que

Renugna hasta producir náu­
seas leer, escritas por plumas es­
pañolas aquellas alabanzas y 
^qiK! 1 los elogios a los gobernaa- 
tes de Norteamérica. Si hay al­
gún pueblo en el mundo que ha­
ya sido implacablemente comba­
tido, hasta el escarnio, y perse­
guido hasta el martirio, por tales 
gobernantes, ese pueblo fué siem­
pre y sobre todo España, el que 
bajo Carlos HI unió sus estuer- 
z«j y sus armas con Francia para 
ayudar a las Colonias inglesas de 
Norte América en su lucha contra 
la metróproli, hasta conseguir la

Ayuda tan generosa y desinte­
resada que el Conde de Aranda y 
sus ministros no ocultaron los pe­
ligros que envolvían para el po­
derío español en América el triun­
fo de los ingleses rebeldes.

Vencieron los ?ublcvados en las 
trece colonias «i» las costas del 
Atlántico, después de una guerra 
que duró desde 1775 a 1783, año 
este último en que se firmó el tra­
tado de Londres reconociendo la 
independencia de las colonias in­
glesas, que, desde los días inlcia-

Velada Necrológica

les de su existencia- autónoma, fué la famosa, tan iraíctS y Bev 
por la palab. a y por 1;» pluma de ' da política de Moriros, con su f 
sus más altos mentores, políticos mosa doctrina que —o ™ vpmw 
y mi llares, mostraron una toque- hemos sostenido y 
brantatto resolución de abatir et| es doctrina ni fué Monroe, ge

( Viene fe h pág. 
IWad de cada momento

o
pío aleccionador más adecuado y 
eficaz.

Don Alvaro amó la libertad s®- 
bre todas las cosa®. Señaló a con­
tinuación el doloroso contraste de 
este culto con la presencia de Al­
bornoz, en unión de otros prohom­
bres, en aquella cárcel madrileña 
que como un sarcasmo ostentaba 
en su frontispicio el calificativo 
de Modelo”. Sarcasmo —agrega el 
doctor Ugarte—, porque el tiempo 
Vina a demostrar que el único mo- | 
(teto fué cada uno de los digriisi- l 
mes caballeros allí recluidos y que 
vieron trocar las rejas de la Mon- 
cloa por las poltronas ministeria­
les del primer gobierno de la Re- 
pñb.ica por disposición soberana 
ctd pueblo español.

Fué don Alvaro un verdadero' 
artnice de la virtud y a él debe- . 
mos enseñanzas que habremos de 
guardar en el relicario de nues­
tros cora once como depósito sa­
grado destinado a los que nos su­
cedan. Bueno es que, de tanto en 
vez, elevemos nuestra mirada al 
infm to y recordemos que la semi­
lla está en buena tierra, su flora­
ción es segura y el fruto dispuesto 
a madurar. Pronto veremos una 
nueva aurora, y a su resplandor, 
la figura de hombres como don 
Alvaro prestando el respaldo de su 
valie¿o pasado.

Nutridos y calurosos aplausos 
premiaron la elocuente disertación

do, el entrañable, el fundamental 
españolismo del gran orador. A bor- 
noz estaba transido de amor ínti­
mo bacía io españo^ compenetra­
do con todo lo que España signi­
ficaba de más alta y más noble. To­
da la vida política de Albornoz, 
así como sus escritos, sus Mbros, 
sus actividades tod .s estuvieron 
inspiradas siempre en el servido 
de España, en la exal ación de lo 
auténticamente nacional y patrio.

Pero, al propio tiempo, fué ca­
racterística ele la condocta de Al­
bornoz, en toife momento y circuns- 

I tanda, la dignidad más completa 
i y cabal. Di’iñdad por encima de 
[todo; dignidad inconoiciona; ctlg- 
nictad en el empleo de los medios; 
dignidad hecha de pulcritud exqui­
sita, >ie buena fe a toda prueba, de 
corrección y ejem;;laridad.

Como lo hicieron destacar los an­
teriores oradores, el doctor Barcia 

I puso de relieve también otra carae- 
iteristica esencial de la personali­
dad de Albornoz, como fué su amor

del doctor Ugarte. |
DR. AUGUSTO BARCIA

En representación de! Partido de 
Izquierda Republicana Española, 
ocupó la tribuna el doctor don 
Augusto Barcia.

En una e'ocuente y emotiva pe­
roración, examinó diversos aspectos 
de la esclarecida personalidad de 
don Alvaro de Albornoz.

Destacó principalmente el hon-

Occíd

- reciente «i 
cuite video, í

goder ¿e España hasta lograr que 
en tocto el Continente no queda­
se ni ui¡ sólo palmo de tierra en 
la que pudiera flamear nuestra- 
bandera.

La primera expresión de esta 
‘actitud, gesto inicial de hostilidad 
de Norte América contra España, 
se halla en una carta escrita des­
de París, en 1736, por Thomas Je-
fferson, el que había de ser tercer 
presidente de los Estarlos Unidos,

verá.con evidencia que constitu­
ye un perseverante y -<°'<--^^>"- 'S
co üekipojo. p5isisr»

Cordón Oí 
otras las 

lf siguientes':

hizo entre

y sistemátb ¿j es occidentalista
lírico «le España en América, de»4f ^ -' mm «ferífefefefe 
pués el intento, basto hoy frustra- teiidna cpie serla. La B 
¿o fe conseguir que el despojo grana y la llM^MA;MrI 
alcance a tes fuerzas esp:rituales|| n@s obligan a Ser"parte . 
que de España percteron en Amé- torrante del bloque «r

Todo lo que hay cta taimado y
vejatorio en la historia de los 
procederes usados per los' gobier-s__ __  . V Jbovauwü VM‘«VM, - prüCt!Cl®iAíS MSámVB pera'

definiendo "El Manifiesto Desti- ¡ nos yanquis en sus turbias ma­
no”, dice: “Nuestra Conferación I nCjOs fe la política exterior que 
debe considerarse como la red provocan “el mal de América", 
desde donde toda Amérca, ñor- eievando y conservando a la ca­
te y sur, ha de poblarse. Debemos ^tegoría de dictadores o tiranos a 
cuidamos de no ejercer prematu- ’ ' ' ’ 1 x
rameóte una presión sobre los 
españoles, pues éstos países iio 
pueden estar en mejores manos. 
Mi tenor es que los españoles sean 

emasiado débiles para conservar 
esas posesiones hasta el momen­
to que nuestra población sea sufi­
ciente progresiva para que se la 
quitemos pedazo a pedazo”.

Así pensó uno de les supremos 
próceres de Washington, y su 
pensamiento quedó como expre­
sión dogmática del pensam ento 
político del pueblo yanqui, es de­
cir: el limitado afán de domi­
nio, el invencible ímpetu imperia­
lista, que culminó en el Tratarlo 
de París, donde España perdió to­
das sus posesiones en América

los ambiciosos y desaprensivos pó- 
1 ib: eos y politicastros de los Esta-
dos de Hispano América es el 
compendio de la conducta cons­
tante seguida con España hasta, 
convertirla hoy en una colonia 
internacional.

¡St! a título de liberales y demó­
cratas, con alardes de puritaris- 
mo republicano, los hombres de 
Washington, unos tras otros, han 
creado esa fama política, repúg­
nente y vergonzosa, de les Ubico, 
Somoza, Trtiijllo, Castillo Armas, 
etc., simples marionetas o serví-
les instrumentos White
House, que internacionahnente

y el Pacífico. 
Ira n s-formación

agentándose 1«
de les

Unidos, hasta ocupar el 
la hegemonía universal 
detenta.

Si se estudia con algún

Estados 
s tilo de 
que hoy

cuida do-
< o y se analiza con esmero lo que

a la libertad, musa inspiradora y 
criterio inquebrantable que le orlen- ! 
té en su vida política y que ex­
plica perfectamente la razón de su 
repwblicanisBio a toda prueba, ín- 
transigente y fundamental.

Para terminar, y a fin de que 
[ toctos pudiesen apreciar con testi­
monios directos del propio Albornoz 
’.a altura de su pensamiento, la 
sagacidad de sus juicios y el hon­
do sentido liberal y español de sus 
trabajos y actividades, el doctor 
Barcia leyó varios párrafos del li­
bro 'Xa Política Internacional de 

¡España”, original de don Alviro. 
I que fué publicado por el Patronato 
Hispano Argentino de Cultura en 
bu colección de “Cuadernos de Cul- 

• tura Española’”.
L® numerosa concurren, la escu­

chó con gran recogimiento y aten­
ción la lectura de tan nobles y ele­

: vadee conceptos, y al final maní- 
■ testó su complacencia y aprobación 

con clamo rosos y prolongados

RESTAURARTE
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I AM»LL RUDA OFOKTÜWWADES M 
I CALZADO DE CALIDAD A BAJO PRECIO 

I Y q®é bien se camisa...
I con calzad® LA MARINA...
I NO DEJE DE VISITAR NUESTRA EXPOSICION DE
I CALZADO PAITA CABALLEROS; SEÑORAS y NIÑOS 

U - O BENEFICIARA' ;

tegrante del' ^tía^réeáí 
dental. No pódemete,, en e|

constituyen lo que en la jerga 
plomática se Lama “el mal 
América".

di­
de

exilio, .-definir un prograína® 
claro, porque no cantamos r- 
con haré territorial, aon-1 

' que contemos, moralmente, | 
con la adhesión de iodo el I. 
país. Nunca haremos u»aií' 
política qué comprometa a |' 
España más que mediante | 
el acuerdo necesario de Es- j 
paña. Así com o Frane Oj- sia- 
contar con la voluntad na-1 
eional, ha realizado un pac- ¡' 
to muy grave con los Es- 
f ados Unidos, nosotros no | 
realizaremos jamás pactos, ñ 
de carácter internacional-, | 
por leves que sean, que i^® 
estén previamente autorías-,I 
dos por el voto1 popular y | 
sus representantes en 
tes. .

a través de su vida han ssr 
mado injusticias y atropelles

fe calificables, sólo MrDe lo que fué y es “el mal fe calificables, sólo por codicies 
América" tendremos que hablar1 afanes de dominio, preparando

I mucho, ahora más que nunca, pa- i andamia je del agobiados iKipesü 
[ra demostrar cómo ti mal se fué 1 ismo, que va inundando las ® 
engendrando por la amoralidad «le rras y los pueblos ¿e tede.sSqí

' los gob entes norteamericanos, que Continentes,

TEL AVfV, <OFK>. — W periódica israelita "L' Echo d’ Israel ’,. entre España e Israel’’,. «.-,^W 
editado en irasicé», wbKca el síguí®<®te escrito qwe a su director ha rían, pura y simplemente, kBWjW 

■ enviado ctoss Carlos Nogueras Laam< delegado d®l Ministerio de dos fe entrar en la sinafiogajde. ^ 
Estado de la Rspóblica EspañcU en aquella República: Madrid con motivo de las f¡es»».i¡
"En su per ódíco, edición ¿el i • . I ^« Rosh-Hachana, como• 'que estan.ezca relaciones «pío- «l pasado afio. -

máticas con su país”. I
En Israel, dando gozamos Ls I 

ihertad rtc exp eslósi y dom'e, se- 
gito el señor Ventura, "hay esta- 
hlwidos miles de clHdadtoios de 
América Lat na qus propagan la 
lengua fe Cervantes” aun cuan- 
< » ello sea cierto, hay sin embar­
go entre ellos un reducido número 
, e partidarios del régimen fran­
quista .

¿Es preciso 'acordar al señor 
Ventura que haca algún tiempo

25 de Mayo de 1955, ha aparecí-1 
do en la sección “Tribuna- del I 
Lector” un escrito en el que el 
señor José Ventura (que no indi­
ca cuál es su domirfl o) nos invi-1 
ta a nosotros, los israelitas, a es- | 
lableei r relaciones diplomáticas . 
con la España de Franco. |

El señor Ventura afirma “que 
numerosos amigos de España re­
sidentes < n Israel se alegran mu­
cho de la noticia publicada en la 
prensa, según la cual, José María 
- e Arvilza. embajador fe España 
en Washington, ha invitado, al 
parecer, al gobierno de Israel a

VISITAS GRATAS
Con ocasión de hrber vía acto a 

la Capital Federal, han tenido la 
atención de acudir a saludarnos 
nuestros buenos amigos y correli­
gionarios don Alfonso Fradcs. re­
presentante <le ESPAÑA REPUBLI­
CANA en Fuerte General Roca; 
don Marcelino R. Sanjurjo, de Tres 
Arroyos; don José Aramburo, direc­
tivo de! Centro Republicano Espa­
ñol de Mar del Plata, y don An­
tonio Retegul. de la misma ciudad.

A todos ellos les quedamos agra­
decidos.

J. RAMON 
FERNANDEZ

8 e g u-WTs
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con motivo de las fiesta®;'

a conocer su opinión. ssA
bre mi gran amigo y compatrietsfe 
FaMo Casals, decía el llora?®; ÁVfe 
bort Eistein: ' /'H

"Lo que en él admiro en más ' 
alto grado es su firme actitud-, ñSA 
só o con relación a los apresemos ^ 
de su pueblo, siuo también ev»- 
tra los oportunistas, siempre $>res- 

| tos a pactas con «1 diablo.. GbR Jj 
i mucha clarividencia, ha sabidos 
comprender que el mundo corre

la España franquista envió arma-, un peligro mucho mayor vor^. 
mentó a nuestros enemigos? ¿Hay acción de quienes toleran el 
que recordarle que, en la última i ° 1° alientan, que por á» ** . (;
exposición celebrada en Damas-»'mismos que hacen el mal . j.:
co, figuraba un bello surtido de 
armas españolas?

lx>s millones- de judíos despa-

I Y estoy seguro de que se e®’ 
I contrarán más is ealitas que pteñ*
sen de esterramados por todo el mundo, que I 

verían con alegría el r stableci- | compartan 
■ miento te re.aciones diplomáticas Ventura".

modo que no qh®
in la opinión del señor.

lSEGUROS GENERALES
í F. MARTINEZ - MONGE .
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Meses atrás, una dama, sevillana de estirpe bilbaína, Ja condesa. 

Se Ibarra, muy adinerada y muy devota, fué detenida bajo inculpa, 
ciéis de haberse impreso en una tipografía suya un folleto historian­
do Sa lucha entre el general Franco y el cardenal Segura, la condesa 
fué libertada porque el arzobispo se declaró Responsable de la publi­
cación y ahí quedaron judicialmente las cosas, pues Wanco no se 
atrevió a meter preso a un príncipe de la Iglesia. La policía secues. 
tró la edición; pero no han dejado de escabull ese ejemplares. Uno 
de ellos ha llegado a mis pecadoras manos y, por contener una ifa- 
mativa advertencia üe no estar prohibida s® reproducción, voy a es-
pigar ea él.

¿Es don Pedro Segura el ver­
dadero autor del folleto? Ya he-, 
mas visto que ante las autorida­
des ha declarado serlo. ¿Hizo es­
ta declaración sólo para cubrir 
con su manto cardenalicio la aris­
tocrática falta de la condesa? Si 
el folleto hubiese sido escrito ín­
tegramente por monseñor Segura, 
deberíamos creer a éste poseído de 
una vanidad y una soberbia de­
moníacas. Mas tampoco cabe su­
ponerle ajeno a su paternidad. 
Trátase, según creemos, de una 
autobiografía, de la que el arzobis­
po ha escrito lo fundamental, y 
que alguien, adulador en demasía 
o excesivamente ' adicto, adornó 
con desmedidos encomios. De otro 
modo, nos hallaríamos ante una 
autoapologia increíble, reñida con 
toda humildad cristiana y propia 
de un megalómano desenfrenado.

El folleto intentó difundirse a 
raíz de ser nombrado arzobispo 
coadjutor de Sevilla don José Ma­
ría Bueno Moiireal, nombramiento 
hecha en ausencia del arzobispo 
titular, sin éste haber pedido se-

ponda a pagos por evitación de es­
cándalos, únicamente bucearemos 
en la actualidad, en el 
agua corriente qu« mueve la tur­
bina cuyo estrépito todavía tiene 
eco en el mundo católico y en el 
no católico. Además, esa parte del 
opúsculo es donde campea sin aña-

tlenen— el estilo de monseñor Se­
gura, un estilo desgarrante, de po­
lemista sin circunloquios.

"La clave —dice el folleto expli­
cando^! nombramiento del arzobis­
po coadjutor— está en Roma en la 
Embajada de España junto al Va­
ticano. A las dos del día de ánimas 
—no muy propicio para banque­
tes— obsequia con una comida 
nuestro embajador Castiella a al­
gunas personalidades españoles que 
han acudido a Roma para la pro­
clamación de la Realeza de Ma­
ría. Asisten varios prelados y la 
Comisión sevillana nombrada por 
el Ayuntamiento, entre otras. Na­
turalmente, preside el cardenal Te- 
deschini.
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inejante ayuda, sin habérsele 
anunciado que iba a ser establecí- ’ 
da y sin necesitarla, pues la ac- 1 
tividad de monseñor Segura de- 1 
muestra que puede por sí solo re­
gir aquella archidiócesis y tres ■ 
más cuyo gobierno se le confiera. 
Pero queda documentalmente pro- ! 
bailo que la designación del coad­
jutor no se hizo para auxiliar al 
cardenal-arzobispo, sino para su­
plantarle, dejándolo reducido a un 
pelóle vestido de púrpura.

Nos vemos en presencia as un 
episo io curiosísimo: el jefe del 
Estado —un Estado ultracatóli- 
co—. no pudiendo vencer la ene­
miga política del decano de los 
cardenales españoles, procede ar­
teramente para anularlo. La ma­
niobra necesita prelados cómpli­
ces y no faltan; pero, como con­
trapartida, otros prelados se nie­
gan a la suplantación y alguno 
la condena con durísimas pala­
bras. Por fin, se aviene a ejercer­
la uno de los obispos de más re­
ciente consagración, el de Vitoria, 
hechura del general Franco.

La Iglesia católica es sin duda 
la inst tnción más sabiamente je­
rarquizada. Tiene un jefe supre­
mo; pero los jerarcas subalternos, 
así como las Ordenes religiosas, 
gozan de una ejemplar autonomía 
que les ampara contra posibles 
atropellos. Por eso, el conflicto del 
arzobispo de Sevilla únicamente 8§ 
resolvería muriéndose el cardenal, 
de lo cual no hay traza aún. Y es 
hombre que morirá peleando.

EL DIA DE LAS ANIMAS
En vez de lo que por nuestra 

prop.a cuenta pudiéramos decir, le 
interesa al lector lo que el car­
denal —o su biógrafo— dice, y pa­
ra servir esa legítima curiosidad 
y obtener nosotros comodidad ma­
yor, apelamos a la tijera, dejando 
la pluma.

Como agua pasada no mueve 
molino y no nos toca definir si 
a la Iglesia le conviene que as­
ciendan hasta el Sacro Colegio
sacerdotes aupados por
por dictadores —caso de España 
en la monarquía y en el franquis­
mo—. débase el encaramamiento 
a simpatías personales O corres-

res —como los tiene a pares JMa-. 
drid-Alcalá—, se han precipitados 
sobre el Derecho Canónico, que la 
Editorial de la BAC ha puesto al । 
alcance de todas las manos. Ve-, 
mos, pues, en el artículo 350, apar­
tados 1 y 2, que sólo al Romano, 
Pontífice pertenece el nombrar 
coadjutor para un obispo y l,ue 
puede dársele a la persona del 
obispo, con derecho a sueederle en

“Señores —dice bromeando el 
embajador—, tenemos que darle’ 
una noticia que va a s®r la bomba 
atómica". El cardenal Tedeschini 
añade sonriente: “Dentro de diez 
minutos”. Un rato después se re­
pite el diálogo, acuciada la curio­
sidad de tos comensales. Finalmen­
te, al llegar a los postres, se lanza 
la nueva audaz de que el “invul­
nerable” cardenal Segura se va a 
ver en su ausencia con la "silla” 
ocupada por un arzobispo con ple­
nos pos eres, al que se llamará 
coadjutor.

"La Comisión sevillana guarda 
un silencio significativo. Uno de 
sus caballeros pregunta: “¿Pero se 
ha contado con Sevilla para eso? 
No sé cómo va a sentar". Le con­
testa una de nuestras primeras 
mitras: “¡Oh! El cardenal después 
de esto no vuelve a Sevilla”.

SORPRESA DEL CABILDO
¿Cómo se ha acogido el singu­

lar nombramiento en Sevilla? Vol­
vamos a tijeretear:

“Obligado y pagado ha tenido 
que venir este señor arzobispo pa­
ra salir a tan ingrata empresa 
desde su tranquila y hermosa dió­
cesis de Vitoria. De asalto, la ca­
lificó otro joven prelado a quien 
se la propusieron... Al conjuro 
de lá Santa Sede y de la Nuncia­
tura Apostólica, el cabildo, aún no 
repuesto de su sorpresa, da el aca­
tamiento que se le pide. Pronto co­
rre la noticia por Sevilla y los que 
no entienden de latines ni distin­
guen de Letras Apostólicas entre 
letras de la Nunciatura, juzgando 
sólo con el sentido común, se ma­
ravillan y espantan de lo ocurri­
do y del trato dado a una de las 
figuras más venerables del colegio 
cardenalicio y del episcopado es­
pañol. En el Círculo de Labrado­
res, por ejemplo, hasta los menos 
adictos a la severidad del señor 
cardenal cuando llegan las fiestas 
de primavera, exclaman en un 
arranque de indignación: "Esto no 

। se hace ni con un criado. ¿Quién 
• habrá tramado semejante cosa?". 
, “Sorprendidos los clérigos por 

esa inesperada toma de posesión 
• de un arzobispo coadjutor en la 

adchidiócesis que ni tenia auxilia-

derechos se deducirán de las Le­
tras Apostólicas de su nombra­
miento. Copiamos para uso de los 
profanos: 315. 2») Si en dichas Le­
tras no se dispone otra cosa, el 
coadjutor que se da a un obispo 
completamente incapaz tiene to­
dos los derechas y deberes epis­
copales. Los demás, únicamente, 
podrán hacer aquellas cosas que 
el obispo les encargue. 353. 1’» •To­
do coadjutor, para tomar posesión 
canónica de su oficio, es preciso 
que presente al obispo las Letras 
Apostólicas de su nombramiento. 
2?) El coadjutor con derecho a su­
cesión y ei coadjutor dado a la 
sede deben, además, mostrar di­
chas Letras al cabildo, de confor­
midad con el canon 334. 3°) Si el 
obispo s® encuentra en un estado 
de completa incapacidad mental, 
se cumplirá por todos los coadju­
tores lo dispuesto en el párrafo 2’, 
omitiendo lo que preceptúa el pá­
rrafo 1’. Es decir, al cardenal Se­
gura, que en breve tiempo ha sa­
lido por cuarta vez para Roma 
(Beatificación, Canonización de 
San Pío X, Dogma de la Asun­
ción, Realeza de María) y que 
está actualmente allí presidíenlo 
su grey, se le ha declarado prác­
ticamente en estado de completa 
incapacidad mental anulándole pa­
ra el gobierno”.

ORDENES DEL NUNCIO
¿Puede venir esto de Roma?, 

pregunta el autor' del folleto, 
quien seguidamente recoge y re­
futa varias alegaciones. "Es que 
tiene muchos años". ¿Qué son 73 
años en él venerable Colegio de 
Cardenales? 121 Santo Padre está 
lindando los 80, y ya los cumplió 
el cardenal Tedeschini. "Es que su 
salud...” Más cuidado inspira la 
del Sumo Pontífice, que, enlermo 
desde hace un afio. sigue gober­
nando la Iglesia. “Entonces ¿el 
Nuncio...?" Desde luego, el Nun­
cio lo ha incapacitado, no en el 
documento leído ante el cabildo, 
que sólo concede al arzobispo coad­
jutor las facultades inherentes a 
su cargo; pero si en las instruc­
ciones secretas, en el impulso que 
ha decidido ai señor obispo de Vi­
toria a aceptar esta obediencia y 
en las cartas que los ministros han 
recibido firmadas y que dicen tex­
tualmente:

"Ministerio de Asuntos Exterio­
res (Gabinete Diplomático) - 2 no­
viembre de 1954. Excmo. Sr.: El 
Nuncio Apostólico me hizo entre­
ga en es día de ayer de la nota 
cuyo texto me honro en trasladar 
a V.E.: “La Nunciatura Apostó­
lica saluda atentamente al Excmo. 
Sr. Ministro de Asuntos Exterio­
res y tiene el honor de comuni­
carle que el Excmo. y Rvdmo. 
Mons. José María Bueno Monreal, 
nombrado Arzobispo Coadjutor de 
Sevilla, tomará posesión canónica 
de su cargo el día 2 de noviem­
bre, a las 12 horas. Desde el mo­
mento de dicha toma de posesión, 
todos los asuntos de la Archidió­
cesis de Sevilla habrán de ser tra­
tados por el Gobierno y las auto­
ridades civiles exclusivamente con 
el nombrado Arzobispo Coadjutor. 
La Nunciatura Apostólica aprove­
cha esta ocasión para reiterar al 
Excmo. Sr. Ministro de Asuntos

Exteriores el testimonio de su más 
alta y distinguida consideración.: 
Madrid, 1 de noviembre de 1353.”, 
Lo que me cumple trasladar a VL 
a fin de que pueda dar Jas ins-: 
tsucciones congruentes a las auto-’ 
ridades dependientes del ministe­
rio de su digna dirección que ten-’ 
gan o puedan tener asuntos can 
la referida Archidiócesis. Dios guar­
de a V.E. muchos años. (Firmado) • 
Alberto Martín Artajo. Exornó. 
Sr. Ministro de..."

‘‘Bien se ha dicho que los'san­
tos forjan a los santos y que un 
diamante con otro diamante se 
pule y Cus no hay peor cuña que 
la de la misma madera. Lo que 
no quito hacer el anterior Nun­
cio, hoy cardenal Cicognani, lo ha 
realizado, siguiendo los pasos de 
Monseñor Tedeschini, el actuó] 
Nuncio del Papa reinante”.

Recuerda el folicolario qué Al­
berto Martín Artajo, ministro de 
Asuntos Exteriores, y Femando 
Castiella, embajador cerca del Va­
ticano, son miembros de Acción 
Católica, y añade: "Ambos conven­
cerán a Monseñor Antoniutti, Nun­
cio Apostólico en España, para que 
asuma el mismo papel que desem­
peñó Monseñor Tedeschini duran­
te la República. Así como así. se 
sabe que Monseñor Antoniutti, 
cuando al principio de la Cruza­
da vino de encargado de negocios 
de la Santa Sede, tuvo ya su en­
cuentro con el cardenal de Sevi­
lla. Había autorizado das ejecucio­
nes de los sacerdotes vascos. Has­
ta que Su Eminencia (Segura) le 
hizo saber que si caía uno más 
bajo las balas del piquete de fu­
silamiento, iría Ni persona a Roma 
a denunciarlo al Santo Padre”.

PINTURA DEL REGIMEN
Demos el último tijeretazo para 

desprender íntegramente del Me­
to cardenalicio un capítulo titu­
lado “Cómo se falsea Ib verdad”, 
el cual dice:

"Algunos periódicos franceses, 
mal informados sin duda por sus 
corresponsales en Roma y en Ma­
drid, continúan publicando noti- 
das tendenciosas y haciendo co­
mentarios sobre- el "caso” del ilus­
tre cardenal Segura, víctima, co­
mo puede verse, de los odios del 
dictador español y del Partido Uni­
co, que él mismo acaudilla y coU 
el que sigue gobernando a] país' 
contra la voluntad d« la Inmensa 
mayoría de los españoles.

“Ultimamente, uno de esos pe­
riódicos de allende el Pirineo ase­
guraba que el cardenal arzobispo 
de Sevilla había sido invitado por 
el Vaticano para que abandonase 
su diócesis y se retirara a un con­
vento de Burgos. La tendenciosa 
noticia era tan absurda que bien 
pronto fué desmentida rotonda- 
mente por los órganos oficiales de 
la Santa Sede, cuya radio afir­
maba, en su emisión en castella­
no, "que era totalmente falso que 
el Santo Padre hubiera dado al 
Eminentísimo Señor Cardenal-Arz­
obispo de Sevilla semejante or­
den”. El ridículo de los propaga­
dores tíe semejante bulo no ha po­
dido ser más grande.

“Pese a las falsedades y calum­
nias que los esbirros de Franco y 
de su Falange han propalado, y 
son tan duchos eh Inventar cuan­
do así les conviene para sus inte­
reses y venganzas políticas o per­
sonales, está demostrado hasta la 
saciedad que el cardenal Segura, 
mártir de su fe y víctima de IMS 
persecudión que no tiene preceden-

£— PARIS. ; '(O.;s^/^/S  ̂
fCóa motivo de la estaaciai ea-'l

Paris del autor de “Doña Bár- 3 
í tara", señala Alafa Rosques * 
1 en “Combas" Ja persoaaliaate ?
8 Ssl gran novelista j venezola- 
J no Rómuló Gallegos^ ex ptej

s país, a quen es posible se da | 
| rHqtie un homenaje en la Sop-J 
8 bórna. ' - - . ^s
o "Ultimamente — añades 
s Rusquet —para reñuM ^
a fluencia de ' “Doña Rárfera'tes 
g ce los IntetectttoíéiiQjtó-i^j^
s el salmea actual ha encar ga-3

M

“ se ha entregado 
, parates de íengstoj 
a quiere su “Catira” 
! rondes de Caracas

tes más que en los países situados- 
al otro lado del telón .de hierro, 
profesa una lealtad absoluta a la 
Santa Sede y que jamás, en. nin­
gún instante, ha dejado de demos­
trar su subordinación y su leal-; 
tad inquebrantable al Vicario de 
Cristo. En estas páginas yWU 
verse su proceder impecable du­
rante su larga vida de apostolado-i 
y de defensor incansable de M,W 
y de los sagrados derechos üs^jH 
Iglesia. ' -

"DI pueblo español, que W. LtzW 
y le admira, muy principalmente! 
en su diócesis de Sevilla y etefó-’ 
das por las que pasó durante Su 
episcopado, está consternado e in­
dignado por los atropellos de qué 
se viene haciendo objeto al ilus­
tre purpurado x, consciente de la 
verdad, rechaza: ' unánimemente 
una persecución que se compagi­
na muy mal con quienes presumen 
de sentimientos religiosos y cris­
tianos y con el sentir de un país 
eminentemente católico, que cons­
tantemente puso y pone de mani­
fiesto su filial devoción al Santos 
Padre en todas las ocasiones que 
se le han presentado para hacerlo,

“¿De dónde sacan pues, esos có- 
rresponsnles franceses que el ^puéS 
blo español haya dejado de admi­
rar y de querer al perseguido car­
denal Segura, mártir de su. lealtad 
y de su noble y natural intransi­
gencia en defensa de todo lo qüe', 
el considera sagrados interesas'dé : 
la IgLesi a, desconocidos y pisotea-­
dos (aun cuando f.jan lo conste-; 
rio) por los servicios de un r^i~; 
men totalitario que;- como los. de 
los desaparecidos en otros países,;: 
enmascara sus verdaderos senti­
mientos, porque así conviene a- 
sus intereses partidistas de -clom!^ 
nación, pero que encierran en sus 
corazones todo el odio y la pastóte; 
que o! verdadero catolicismo pra^ 
dujo siempre a qu'ones han -Drs-H 
eido de fe y de sentimiento cris-, 
tiano? ¿Y cómo se permite ateníate 
que el prestigio del Eminentféiñiéj 
señor Cardenal Segura ha uismfe’ 
nuído y está casi anulado en su 
dicesis sevillana desde que otro ar- 
zóbispo ha llegado a Sovi'.la y ha: 
tomado posesión de aquélla MW 
césis? - -^W

nes. falsas o hipócritas, procede: 
de la Embaja franquista en el,^ 
«cano, que afirmaba con el olM 
mo y la desvergüenza que le "i,pt 
culiar “que el asunto del carite 
nal Segura era puramente arte 
siástico y que ni la Embajada Ti 

(Sigue en la pág.W-‘.
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La lectura del completísimo estudio que el insigne hispanista Joan 
Sarfaúh, rector de la Sorbona, ha potreado sobre la España ilustra, 
da de la segunda mitad del siglj XVIII viene a reavivar en mí an­
tiguas preocupaciones que expuse, cuando muchacho, en artículos y 
ensayos, entonces asa? celebradas. Voy a transcribir ahora algunos 
de mis pensamientos, más actuales hoy que cuando los di a luz, 
achaque desventurado de casi todo cuanto he eser to. Una de las ma­
yores desventuras que pueden acaecer a un pensador es la in actúa, 
lidad de su 1 । isjfia, ya porque se queda a la zaga de su siglo, ya 
porque tenga Ir audacia, que jamás se perdona, de marchar por de-

Francisco de Vitoria, Suáiez, Ma­
riana, Antonio de San Joseph, el 
padre Bcnedito Jerónimo Feijóo 
y otros cien representantes de la 
más genuina tradición liberal es­
pañola ? '

lante de sus contemporáneos.
El anticleíicalismo popular data 

en Espafia de antiquísimos tiem­
pos, nada menos que de las épo­
cas romanas y visigoda. Más tar­
de las Cortes castellanas y ara­
gonesas discutían los excesos y li­
viandades de las gentes de hábi­
to y tonsura, ponían coto a sus 
barragan!? s, castigaban sus des­
afueros y refrenaban su codicia. 
Nuestra literatura medieval y 
clásica abunda en dichos, gra­
cias, ejemplos y anécdotas de pi­
cante sabor anticLrical. como 
aquéllas del travieso Arcipreste 
de Hita que "vió en Corte de 
Roma do es la Santidad, que to­
dos al dinero facen gran homil- 
dat”, y descubrió la cicncir de 
ordenar prioras, abadesas, obis­
pos y doctores sagrados:

(sienten flaquera

También nos cuenta el Ar 
preste que había vist0 y oído:

a-bnuel ven

¿Pues y aquellos otros que en 
calles y y I iza.s denuncian los vi­
cios y arteri- s del d ñero, y lue-
go en el convento lo ali 
vasos y en tazas, -
d eslíes tienen que torios nin pi­
cazas”?

Con menor donosura, pero con 
mayor aeveri lad, el grar < anci- 
iler López de Ayala, escribió los 
vicios de la Ig! ‘La. ¿Quién no re­
cuerda, entre otros aquellos ver-

Juicios laudatorios

Si estos son ministros, sonlo de 
(Satanás,

gran caballa de fijos siempre les 
(hallarás

Feriados sus eglesias debía»

(gobernar

é ayudan resolver el regno a más 
(anda, 

tomo revuelven tordos el negro
(palomar.

¿Y qué decir de los alfilera­
zos anticlericales del giar. Val- 
dés, en su Diálogo de las len­
guas; de la novela picaresca, 
dmde se pueden leer pasajes tan 
sabrosos como los milagros del 
hulero en el Lazarillo de formes, 
o la vanid-d de aquel arzobispo 
de Granada a quien servia de se­
cretorio el a veces ladino, a ve­
ces majadero de Gil Blas? Val­
dría la pena de nacer una rnto- 
1 >gia anticlerical de clásicos y 
an ’nimos.

El anticlericalismo e$ vino añe­
jo de nuestra tierra, que la fe 
arraigada en la conciencia no es­
torba a la soltura del hombre ci­
vil, frente a los desmanes de la 
casta sace.dotal. Lo que me ad- 
mi-a y cuyas causas quis era des­
cubrir es la razón histórica que 
contribuyó a convertirlo en nota 
diferencial de las bandeiias polí­
ticas a partir del siglo XIX. ¿Poi­
qué el demócrata ha de ser ne­
cesariamente anticlerical? ¿Por 
qué razón nuest-o ctaro, a raíz 
de 1- guerra nacional de la in­
dependencia, optó de manera ca­
si universal y unánime por el des­
potismo fernandino, contradicien­
do precedentes y guías tan lu­
minosos como Domingo Soto,

A veces he pensado si nues­
tros p.¡meros constitucionalistas, 
aquellos patriarcas de Cádiz, ins­
pirados en los vientos naturalis­
tas y volterianos de allende el 
Pirineo, originarían con sus es­
carnios y sacrilegios esa corrien­
te violenta y reaccionarla de los 
católicos absolutistas; pero el tes­
timonio de la historia señala en­
tre las más excelsas figuras de 
aquellas Cortes, o entre sus apo­
logistas, a sacerdotes vestigio- 
sos, o religiosos ilustrados, y a 
eminentes prelados como los de 
Jaén y Mallorca. La Constitu­
ción de Cádiz, tan avanzada y li­
beral en otros dominios de la 
ciencia política, se muestra reca­
tadísima y un si es o no es gaz­
moña cuando de los problemas 
de la religión se trata.

Por otra parte, de los cuatro 
primeros años del régimen cons­
titucional ha escrito con justicia 
y mesura .lean Sarrallh en su 
fascículo sobre la "Contre-Révo- 
lutiori sous la régence de Ma­
drid”, publicado en la Biblioteca 
< s L’école des liantes études his- 
paniques, "es una de las épocas 
más atractivas que pueda haber 
en los anales de este país". "To­
do concurre a proclamar la no­
bleza <le aquel período; el entu­
siasmo político de los diputados 
anhelando refrenar los caprichos 
y arbitrariedades de la monar- 
qufa; la exaltación patriótica de 
los representantes de la nación, 
que, desde la apartada isla de Cá­
diz, dirigían la resistencia contra 
el Invasor. Años gloriosos, cuyo 
recuerdo radiante había de ser 
(órnseivado piadosamente durante 
todo el siglo XIX; años que ha­
brían de evocar siempre los di­
putados liberales en las épocas de 
desesperación o en las menos 
frecuentes de triunfo como tiem­
po ben.lito. Imitando la pureza de 
sus lecciones. El prestigio de 
aquellos años sólo es comparable 
en la historia al de la revolución 
francesa, la revolución al prlnci-

pió. Ja revolución- sin el terror. . 
Asombrosa la semejanza quo._bay 
.entre estos dos grandes momen­
tos de aliento de la Humanidad".

No; si el liberalismo se hizo al­
guna vez sacrílego, volteriano, au-, 
daz, fué después que la saña y ce- 
rrllidad del sacerdocio español hu­
bo demostrado qué en Espáñá, 
eran incompatibles el progreso y 
la religión. :_ •

Fueron ellos, los clérigo? y cleri- 
gantes, quienes alentaron los im­
púteos despóticos de Fernando 
.VII, quienes le , suministraron 
criados, milicias, ministros abso­
lutos,- delatores espontáneos y 
legiones de predicadores "apos- 1 
tólicos”, olvidadizos de la san­
tidad de su ministerio,' para pre­
dicar el exterminio sin entrañas 
y el odio intransigente y fratri­
cida; ese odio que abrió entre los 
ciudadanos españoles la honda si­
ma, todavía bostezante, de la gue­
rra civil.

Si de algún pecado puede cul­
parse a los constltucionálistas de 
1812 es de su bondad desmesura­
da, porque también la bondad 
desmesurada; porque también la 
bondad cuando se usa sin medi­
da puede llegar a ser un vicio. , 
Error imperdonable fué la excesi­
va benevolencia que tuvieron cón 
las primeras veleidadades de Fer­
nando VIL Debieron haber infor­
mado al pueblo de la condición 
moral del rey, en vez de fomen­
tar esa idolatría paternal del mo­
narca que, ensalzando su figura 
ante la imaginación irreflexiva de 
la plebe, creó con la aureola de 

, su prestigio el fundamento de su 
intangibilidad soberana. Se dirá

Historia Política
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El Arte y la Personalidad de Casals
PARIS, (OPE). — En el libro en que el eminente vio

loncelis'a ha contado su vida y sus impresiones al escritor 
reñor Corredor, recoge éste buen número de juicios emitidos 
sobre la personalidad de su biografiado.

«na manera 
arraigada a 
violenta que

de ser casi botánica, 
una persistencia no 
es casi obstinación,

A la pregunta de: "¿Quien 
Pau Casals?”, se han dado las 
guíenles respuestas:

Alfred Cortot.
tan sólo el más ^rancie intérprete 
musical de una gene-ación, que es 
la suya; ha sido, a-iemás, en ella 
el ejemplo espiritual más per.ee-
to. realzado con intransigente
nobleza de un carácter humano.. "

Georges Enesco. — "A partir del 
momento en que Casals nos ha he­
cho ver a nosotros, intérpretes, la 
ver’adera manera de presentar las 
obras que ejecutamos, la luz se 
hizo para todos...”.

Wílhelm Furtwaengler —"Quien 
no haya escuchado a Casals no 
sabe cómo puede sonar un instru-
mentó de cuerda. Esta síntesis 
belleza material y espiritual

Edouard Herriot. — "Quien 
oíc’o una vez su golpe de arco, 
más lo olvida”.

Fritz Kreisler. — "Casals es el

rey del arco".
Emil Ludwig. — "Para quien co­

noce el tipo frecuente de músiso, 
la simplicidad de Casals es pas­
mosa”.

Thomas Mann. — "... siento una 
veneración muy profunda y una 
admiración teñida de Júbilo ante 
un hombre cuyo arte impetuoso 
se alia con la más resuelta repul­
sa a pactar con el mal, con lo 
que es moralmente miserable y 
ofende a la justicia... En nuestra 
época depravada, es un ejemplo de 
altiva integr'dad”.

Yehudi Mehunin.—"La imagen 
que evoca en mí el gran maestro 
Casals es la de un joyero. Su arte 
y su naturaleza muestran las cua­
lidades características de esa vo­
cación. La indagación casi micros­
cópica del detalle en profundidad, 
una paciencia inquebrantable, un 
sentimiento de apego a una tie­
rra, una tradición, un concepto.

como la resistencia de las plañías 
contra todas las crueldades de la 
naturaleza muestran a este mun­
do tan lleno de hombres peque­
ros y de corazones débiles un ser 
cuya sencillez, grandeza e integri­
dad nos devuelven la confianza en 
la naturaleza humana”.

Jean Sarrallh. — "El gran ar­
tista que admiramos sin reservas 
es una noble conciencia ante la 
que todos se inclinan. Ejemplo vi­
viente de firmeza y suprema dig­
nidad. Casals aparecerá en la his­
toria como el símbolo de altas vir-
tudes humanas, defensor de 
verdadera libertad y maestro 
comparable de la música".

Rubén Montlel. — "Casals es

ln-

genio múltiple: de bondad, de rec­
titud, de lealtad, del arte musical 
y de la dignidad Idealista".

Albert Schweitzer. — “Es un gran 
músico desde todos los puntos de 
vista. UrT violoncelista no iguala­
do, un extraordinaria director de 
orquesta y un compositor que tie­
ne algo que decir... Es un músico 
tan grandioso porque es también 
un hombre profundo".

Bruno Walter. — “No es posible 
evaluar el alcance de la influen­
cia de Casals sobre nuestra época”.

UWS. (OPE). _J 
-cr aquba de pn’^j 
respuesta qu¿ sts 
«tratar cj pacto f 
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L'JhdMimliles. <H 
tüían un pequeño 
jednttóá yüón >H^ 
■1; guerra - so deaar

chaatage; la intrlg

que el pueblo apetecía MWW 
que era peligroso destrozado, y 
dad er que los pueblos gustan 
Ce ser halagados en sus ' ylr 
quie advertidos y amonestados 
ellos; pero es preferible llujfj 
con la verdad en vez de med 
con el error. La adulación al ¡i 
blo soberano es mil veces mí» p 
niciosa y villana que la aduM 
a los monarcas monstruo-ais.

El pueblo debió saber, Mji 
era verdad, que el prisionera' 
Valengay felicitaba a Napoleón.' 
los triunfos que el- ejército\{n 
sor obtenía spbre I heroica si! 
inerme, y qüe lé propuso iris 
por unas monedas dé oro-W 
rechos dinásticos' a la corona- 
España, mientras esta nación, 
quien no sabe uno si calificas

^F fofo® dilema

Europa vive en un clima político en si que lab palabras i 
se toman en serio. O dicho de otro modo: vivimos en inestio dt 
inflación lingüística que ha creado un mercado negro del idioma 
do las palabras se tratan, a un tipo de cambio ilegal* esencial! 
distinto del cambio oficial. Esta imagen no set, es aplicable-al 
moso mercado negro que ahora se practica con palabras tales? 
"democracia popular” u "ofensiva de paz”, ya que log cnmbfóssl
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E Desea Ud. un Presupuesto Economice?
CARPINTERÍA "SEGAR" ©frece a ¿os lectores 
de ESPA&A REPUBLICANA, Ja garantía de 

trabajas de cclidod, rapidez y economía.
CONSULTENOS!

CARPINTERIA BEGAR

El valor oficial de la paiabra 
"socialismo" no sólo es distinto 
actualmente en ambas orillas del 
Elba, sino que varía también con­
siderablemente en los diversos 
países de Occidente. MI nacional­
socialismo alemán, el socialismo 
soviético ruso .el socialismo in­
glés. que prescinde de Marx, y el 
francés, que lo reconoce mm gra­
no salís, el capitalismo sindical 
de Palestina y el plan de asocia­
ción de De Gaulle, inspirado en 
Proudhon, todos saern o saca­
ban su impulso de la fuerza de 
atracción caal fetichista de la pa­
labra "socialismo”, aun cuando 
cada uno lo entendiese de distin­
ta manera.

Si dejamos de lado toda pe­
dantería verbal, probablemente 
llegaremos a ponernos de, acuer­
do sobre una fórmula aproxima­
da y elástica, en relación con las 
aspiraciones fundamentales del mo 
vimiento histórico del socialis­
mo. Pero sí r pilcamos estos cri­
terios elementales a los partidos 
que hoy se llaman socialistas, no 
sólo advertiremos que éstos han 
abandonado una serie de princi­
pios especiales del socialismo, si­
no también que sus adversarlos 
capitalistas siguen una política 
más socialista que ellos, en lo 
que se refiere a numerosas cues- 

■'tlones fundamentales.
Tomemos como ejemplo las re­

laciones Internacionales. Uno de 
los principios básicos de la doc­
trina socialista, desdo la rebelión 
de los esclavos acaudillados por 
Espartaco hasta la utopía de To-

más Moro; desde, las’común! 
des cristianas primitivas M 
Marx, es la tendencia a Ji^ 
mondad internacional.'. M<H 
lismo comba'.ló siempre colitis 
chauvinismo, ©1 nacionaltsnio^ 
imperialismo, y favoreció W 
ternacionalismo y el coámopcij 
mo, por medio de la anulaeM 
las ba- reras políticas o idtolígl 
entre los pueblos. Pero en la” 
púbTca Social teta Soviéticas 
tual, la palabra cosmopoíiitó 
se ha convertido en una dl«s 
mia y la soberanía nacional? 
un fetiche en cuyo nombro el ¡ 
tado soviético rechaza toda int 
vención internacional cflcAzí: 
las armamentos. Al mlñmoUv 
po. en el último congreso déTS 
tido Comunista francés se M 
leer, en un cartel gigantescas 
frase “El verdadero Internaste 
lista es aquel que está d'spiíS 
sin reticencias, ni condicioné!, 
defender a Ja Unión ñnvisW 
Trl es la versión rusa del int 
nacionalismo, ?W

La Gran Bretaña es la ün 
potencia occidental que ha te 
do un gobierno socialista. Im 
diatamente después de la SW 
el partido Laborista 'pícanos 
poder en un Estado qué tódá 
era si más Influyente do toda 1 
ropa occidental, y esto suite 
precisamente en ej momentos i 
visivo en que dicho partido í 
sois ya la suficiente cultera:: 
violista para comprender qu8 ? 
ropa no tenía más solución H 
unirse o perecer. Hasta entó? 
ees,, no sq - había ofrecido auúí 
ffiíifflwtaiwiíiigá
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hace años se multiplican li 
a España. La novedad está 
ráctcr turístico del viaje ; 
los refugiados que se han

leí gobierno franqulsti 
pueden visitar a su p 
Iñudes locales.

> llamadas para que los exilados regresan 
contenida a nuestro entender, en el ca­
en el hecho de que ella está dirigida ú 
stablccido de «na forma definitiva en el

gx lo que pasó en- 
fónia de España en­
ara harer -durar la 
¡a nazi estuviese en 
¡a P»ra desembala, 
personajes polílica- 
rra, los comunistas 
tiricia, que en Cata- 
liémbros. A medida

óUn- I>«r medio del

HKgtúplda, derramaba en 
MMtquellos derechos to- 
Wz^su sangre generosa, 
fc^psiltucionallstas lo- 

mito del “rey desea- 
taigaron su insinceridad . 

del antiguo exlem-
I habiendo pedido rey a

Júpiter cigüeña 
(mancillera, 

laso, anuí faz la 
(ribera, 

abierto, corno era 
(ventanera, 

las ranas tragaba 
(bien ligera

Do del destierro, el rey 
fieros dad y nobleza de 
p tomo cuadraba < la 
^Sigile en la Pág. 0)

Carece Igualmente el acuerdo 
del gobierno de Franco de la con- 

■ sideración jurídica de la amnis­
tía. No so dice en la invitación 
que quedan borrados definitiva­
mente todos los vestigios de - los 
supuestos delitos en que bajo el 
imperio de la ley represiva del 
franquismo haya podido incurrir 
el visitante; sp trata simplemente 
de no tener en cuenta esos delitos; 
pero sin hacerlos desaparecer del 
expediente personal de cada refu­
giado.

Es de suponer que algunos exi­
lados aceptarán el ofrecimiento 
franquista y que podrán permitir­
se el lujo de hacerse, posiblemen­
te envidiar de sus antiguos com­
pañeros de lucha, de aquellos que 
desde hace una quincena de años 

. pafecen la ignominia de la tiranía; 
po ’rán también viajar por España 
como invitados de honor del dicta­
dor de su país; podrán también, 
no ser inqulétadps en ninguno 
de sus desplazamientos por las 
autoridades de Falange; pero lo 

, que nadie podrá evitarles será 
el terrible remordimiento do vi­
sitar su propio país como tu­
ristas privilegiados cuando tanta 
hambre, tanta miseria, tantas tor­
turas se abaten sobre los que su­
fren hambre y sed de Justicia 
en aquella enorme prisión que 
es nuestra pobre España.

A cambio de esa renunciación 
que supone el viaje a nuestra 
patria, el viajero pierde la cali­
ficación do “refugiado”, pierde 
todo cuanto os y significa poder- 
so titular legalmente refugiado, 
con tódo Cuanto ello lleva con­
sigo de derechos, ventajas y pri-
viíeglos.

La condición dé refugiado 
la resultante nada más que 
la voluntad del exilado en

es 
de

1 ííH 9 1« «.ora boeialismo
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iy la caída en demeo de nuestra terminología política tie» 
•igen mucho más antiguo. Sírvanse de ejemplo muy inrtrnc. 
doria política de la palabra "apolsl sma".
^na vista, el d lana “socialismo o capitalismo” aparece más 
E lleno de sentido que el contraste engañoso entre “derecha 
M Pero si lo estudiamos con más detenimiento, ciertas du- 
Dñ asaltar nuestra mente.

chazar, en no aceptar en nigún 
momento, la protección consular 
< o los' representantes franquis­
tas en el extranjero. Desde el 
instante en que por cualquier 
motivo se solicita y acepta esa 
protección, se pierde automáti­
camente la cualidad de refugia* 
("o, aun en aquellos casos en 'qué 
la petición de esa protección es­
tá motivada por razones tan im­
periosas que, en verdad,- la ha­
cen involuntaria.

Una vez perdida la condición 
de refugiado, ya no puede recu­
perarse ese título, que no sólo 
es de naturaleza moral y políti­
ca, sino que de él nacen derec- 
chos importantes y trascenden­
tales en todos • los aspectos de 
la vida del refugiado y de su fa­
milia en el extranjere.

Materia importantísimo os aque­
lla que se refiere a la ley aplica­
ble a las relaciones de orden pri­
vado de los refugiados, es decir, a 
la regulación del estatuto perso-

Desde que comenzó nuestro exi­
lio, hemos pensado en lo lamen­
table y absurdo que era Imponer 
a los refugiados antifranquistas 
la legislación elaborada por las 
autoridade.» falangistas. Si había-

^^Aír „; MIGUEL, .PE- 
totalmente opuestas, dos Idcoío- 
gías, dos • sentidos jurídicos, nos 
mundos. Pretender Imponernos a 
los que hemos defendido una de 
esas dos Españas, con todo ló. qué 
ella, representaba, la legislación 
del enemigo, es algo inadmisible 
y despiadado. .

Sin embargo, hasta uhóxú on - 
toñas las relaciones de índole pri­
vada la ley que se aplica en el 
extranjero a los refugladós es la 
de su propio país, es decir,, se les 
obliga a regirse pos la ley del ven.- 
cedór, su estatuto personal bs, éh 
estos casos, la expresión dé la 
voluntad del enemigo.

Como puede fácilmente vislum­
brarse, semejante sistema constl- 
tituye una ofensa y es anómalo 
por las consecuencias que de él 
se derivan y por el vejamen* qpq 
supone aplicar «I refugiado la |ey 
de su país en él que no se quedó 
precisamente para no ser obligado 
allí a cumplir las disposiciones 
del régimen contra el cual luchó 
durante largos meses.

A pesar de ello, lo cierto es que 
a los refugiados nos seguía por 
todas parte» la ley franquista eh 
todo cuanto concierne el derecho 
privado. Por eso un refugiado que 
contrajo matrimonio bajo el im­
perio de la ley republicana y que 
durante la vigencia de esa ley se 
ex lió, se ve obligado a sufrir las 
consecuencias terribles de la ley 
franquista que anula su matrimo­
nio, sin poderse oponer a ello. Un 
refugiado divorciado no puede 
contraer matrimonio porque la ley 
franquista se opone a ello. Un re­
fugiado no puede divorciarse por­
que el divorcio no está previsto

WW

El Profesor Galíndez 
en Puerto Rico

NUEVA YORK. (OPE). — Regre­
só de Puerto Rico el delegado vas­
co en Estados Unidos, prof. Jesús
de Ga'indcz, quien fué. expresamen­
te invitado por el Gobierno ínsu «r

mos aandonado la patria po_* in- para, asistir a Jas ceremonias da 
compatibilidad con el régimen y ......... •• - • ...

muña oportunidad his- 
MjMe a la que tuvo el 
S§|órlsta victorioso. To- 
^Wg c’.mo supo aprove- 
|Hportunid"d para qüe 
Wlo ent ar en detalles, 
presumir los hechos ül- 
ta» el partido Laborista 
«tocios los esfuerzos que 
Medido conducir a la 
Kit <lo Europa. Loe gu- 
WtSOciaÜstas do Francia, 
jí&.Itri a aon hoy en dia 
Mgclon al tetas que lo fué 
Wk» metalista. Esta si- 
A,«asi Idéntica a la que 
fiíja época de Stresemann 
k en la que también In- 
i¡ hizo fracasar vi proyec- 
iKáclón de Europa cono- 
UHJion Brland.
tatainos que la posición 
P^ra, en(rP Europa y el 
pwealth, ññ muy delicada 
MBcmejante motivo, nun 
H^Or&n argumentos pa- 
IMñ decisiones histórica» 
M'Seftanza concreta es que 
Insirió británico no ha la- 
Mier al Innulartemo, sino 
Ir el contrario, lo ha re-

El movimiento que 
Hplflcar a Europa y que 
peído a Estrasburgo de- 
Hítencla al conservador

no al socialista Att- 
Wñño el movimiento ya 
p marcha, todavía el par- 

prohibía a sus mtem 
p.Mrtíclpnsen en él, 
pitante, si es indudable 
Lwaservadores ingleses se
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preocupan tanto o más del poi- 
venir del Commonwea'th y del 
imperio británico que los socíalls- 
t.ññ de ese país ¿cómo <-s posiblo 
que éstos sean más enemigas que 
aquéllos de la unificación del 
continente europeo? Encontramos 
la respuesta en la declaración que 
el Comité ejecutivo del prrtldo 
Labór ala publ'cá cuando ee dio 
a conocer el plan Schuman. En 
dicho documento oficial, se toe 
que el partido Laborista n-husa el 
principio de una autoridad supra- 
nadonál debido r que, en una or­
ganización de esa clase, los votos 
antisocialistas o nq socialistas po­
drían ser más numeróles que los 
socialistas. Textualmente Re de­
cía que "ningún gobierno soclu- 
liata de Europa puede someterse 
a te autoridad de un organismo 
internacional cuya política depen­
da de una mayoría antisocialis­
ta”.

La quinta esencia de todo eso 
no es más que una veralór britá­
nica, más suave, de la pender’ del 
“socialismo en u’ solo país”. En 
el plano Internacional, Ir Rusia 
soviética solo está dispuesta a co­
laborar con Estados comunistas. 
En el plano de la Eurona occiden­
tal, el gobierno laborista sólo 
quiere colaborar con Estados so­
cialistas. El veto ruso en la U. 
N. encuentra su contrapartida en 
el veto británico contra la inter- 
clonallzaclón política y económica 
de Europa. A la cortina de hierro 
de te Europa oriental, corresponde 
el muro de niebla diplomática del 
¿anal de la Mancha.

por los peligros que allí amenaza­
ban la vida y la seguridad perso­
nal, constitute-Aráglca anomalía 
obligarnos lejos de nuestro país a 
que ciertos de nuestras relacio­
nes sean regidas, por la lev fran­
quista. Y la anomalía más bien 
puede calificarse de monstruosi­
dad cuando nuestro exilio nace 
después de una lucha como la sos­
tenida por nosotros en la que se 
enfrentaron dos formas de vida

inauguración del aeropuerto inter- 
nticte nal juntan’ente con varí s 
personalidades <10 Estados Unidcs 
e Hispanoamérica.

El Sr. Gillndez fué objeto de vs- 
rlos agasajos, entra ellos unr ce­
na privada qie le ofrecieron el Go­
bernador, Luis Muñoz Marín, y su 
esposa en bu resHenc'a veraniega. 
Pronunció además una conferencia 
en el Ateneo de Fuerte Rico, y se 
entrevistó con numerosas pera n .» ' 
nativas y residentes en la Ib a.

sn la ley-española vigente. .' <•/
Citamos simplemente .estos 

ejemplos para no hacqr intermína* ' 
ble esté trabajo con la enuncia- - 
ción de otros casos de derecho 
privado, ' >

Éste (sistema de regir el Ofta- 
tuto personal- del refugiado por 

i la ley de su país es el que tradK • 
clonalmente so- ha aplicado a los 
extranjeros, en general, Semc- 
jante proceder se encuentra de­
rogado por oí Convenio interna- 
«tonal de 28 de julio de 1903 re­
ferente a los refugiados. ,

Nos interesa en este trapajo 
destacar el artículo del -Conve- , , 
nlo de Ginebra que deroga... la ' 
aplicación a los refugiados de . 
la. ley do-su país en las -relaclo-. 
nes de naturaleza privada. Con­
viene precisar que, antcrlormen- ■ 
te, el artículo 4 del Convenio 
Nansen sobre los refugiados adop­
tó una disposición semejante a la , 
que ahora contiene el artículo. 12 
del Convenio de 1951. Dice así es­
te articulo en su párrafo primero: • 
“El Estatuto personal de todo ro 
fugiado se regirá por,1a ley fiel; 
país donde esté domiciliado p' o 
falta de domicilia, por la ley del ; 
país donde resida”. . , 11

El artículo 4 del Convenio de 
28 de octubre 1933 (Convenio , 
Nansen) prescribía que el esta* 
tuto personal del refugiado éS-J 
taba regido por la ley del lugar 
del domicilio o do la residencia, . , 
y el artículo 5 señalaba que tó'. ? 
mismo principio se aplica 'a lx 
disolución de los matrimonios. "

Aunque el Convenio do 6IN0- • 
bra de 1951 no contiene la dé- 
flniclón de "domicilio”, se com-, 
prende que su sentido es- el mis­
mo que el de la ley común.

Tales son los textos legales y ; 
las razones que apoyan sú. aplica­
ción. Sin embargo, no üu^abios 
que su ejecución dará lugar a múl- / 
tiples dificultades de orden ínuy, ; ' 
diverso que harán muy difícil, si ^ 
no Imposible, te obtención de los. , 

, derecho» qu? se derivan del',Con- ' ■ 
veri lo. ■ ’’

La importancia del artículo. 32 ■ 
indicado merece que so realfeení; ■ 
cuantos esfuerzos sean precisos 
para lograr una disposición legal'' 
del Gobierno francés haciendo ptó • 
sible la rapidez do la aplicación 
de eso principio que vendría a 
resolver multitud do problemas 
y tío situaciones de hecho, lamen- ■< 
tablee que hoy son imposibles dA : 
resolver por la aplicación que ha* p 
cen los Tribunales de la-ley ’Vi- 
gente en España. “. -

LOS HORRORES DE AUSCHWITZ

Franco Felicitó a Hitler y Condecoró a Himmler
BRUSELAS, JOPE). — Con motivo do cumplirse el décimo ani­

versario do la liberación de 'as víctimas del nazismo que so encontra­
ban con vida al llegar las tropas aliadas a ios campos de trabajo 
forzad.) y exterminio, el escritor belga M. Franz Guillaume, que co­
noce muchas cosas do las que ocurrieron en el campo de Auschwitz- 
Birkenau, sito en tierra polaca, escribe en el diario "Le Peupie” lo
nú, sigues
"A la llegada de cada grupo o 

convoy de detenidos, se les accgía 
cor latí «¡guíente!! palabras: “Es­
to no os un sana torio. Este cam­
po no tiene más «aliña que la chi­
menea del hórno crematorio. Los 
que no estén conformes pueden pre­
cipitarse inmediatamente contra 
las alambradas. Los judíos tienen 
quince días de vida. Loa sacerdotes, 
un mee. Los resientes, tres meses”.

En AuBChwitz-Blrkena j sé quema­
ban diariamente 25.000 personas. 
Cuando los cinco hornos cremato­
rios no fueron suficientes, se que­
mó en masa, en grandes sesos so­
bre los que se había colocado unas 
grandes parrillas. La recuperación 
de huesos calcinados, que se des­
tinaban a fertliizáñtés, y la gra­
se. humana ton destino a las fá­
bricas de Jabón, daban cada vez 
más rendimiento.

Imaginad un cortejo, formado

por cuatro de frente y que par­
tiendo de Berlín llegara a Bruse­
la». Pues bien, estos serían los ase­
sinados en Auschwitz.

So sabe cor certeza que hubo 
por lo menos cuatro millones de 
víctima?, «ero as muy posible quo 
fuesen cinco. A estos mártires, 
tumbad'os en s. suelo, en filas de 
a cuatro. Y asi tenc-réis un Bou- 
levar de. Sufrimiento que se ex­
tendería desde Bruselas hasta Ca- 
sabíanos: un Boulevaid do te Opre- 
015n que iría desde Bruselas «as­
ta Mosca; un Boulevard de la Bar­
barle que, partiendo de Bruselas,, 
se dirigirte a Berlín, después a Mi* 
lár, para llegar finalmente a Mi< 
drid. Un inmenso Boulcvurd do la

Ignominia que daría la vuelta ñ 
toda Ja Alemania de Hitler. jEsto 
fné Auschwitz!”.

Aun cuando el escritor belga ha 
citado el nombre.do Madrid como 
simple referencia do «'tranvía geo­
gráfica, ta mención obliga a re­
cordar ciertos hechos. Porque Aus- 
dlmlts-Mrke»» i, como Maulhtüv en, 
Biichcnwald y todos los campes x a- 
zls, eran obra do das hombros: de 
Hitler, «no había dispuesto el ex­
terminio implacable do enant's n » 
luosvn apto» para el trabajo sor* 
zado. y de 8» hr-arienicnte Mmm- 
ier, que interpretaba 1M oofasJgnas 
do su caudillo, correihtes y aiir.cn- 
t tulas por sus tn« I :tos do hiena. 
V desde Madrid, el general Fran­
co escribió a Mltler: “Estamos íihlr 
dos a Ud. por la historia y por 
la sangro”. Y ei Madrid, el gene­
ra. Franco recibió con todos ios

/Ij3
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Siempre “maSana**

Madrid, Visto por un Périodista Suizo Ano1
GINEBRA, (ORE). — Con el título de “Mañana”, el 
io “La Tribuna de Genéve” publica una crónica de su i esta villa

con 52 pisos, I 
que se da tono !

jonsal en España, M. Georges E. Bledo,
frec encía he oído de la- . - ---------------~-----

que dice gran capital moderna y 
:ndo una pequeña ciudad

ginebra; (ópe). sMic

bios de auténticos madrileños, me-; 
dio en serio, medio en broma, la- 
siguiente frase: "No hagás hoy lo 
que puedas hacer mañana”. Cam­
biando de sentido nuestro prover­
bio "¡No dejes para mañana lo 
que puedas hacer hoy!” es como 
los españoles han querido explicar 
este vocablo que se pronuncia ca­
da minuto en todas las conver- 
sac'ones: "¡Mañana!”. .

En eecto, en Madrid es muy 
difícil pedir un favor, una ges­
tión, una formalidad, cualquier 
cosa, sin que se obtenga como con­
testación: “¡Mañana!”. El funcio­
nario que debe visar un documen­
to contesta: “Vuelva usted maña- 1 
na '. El artesano que ha de hace­
ros una reparación de escasa im­
portancia os dice también: “La 
tendrá usted hecha mañana”. El 1 
amigo que debe llevar a cabo una 
formalidad urgente o un asunto 1 
de rápida soluc'ón os responde con : 
frecuencia y tranquilamente: “La 1 
haré mañana, sin falta”. :

Ya es bien conocida la canción: : 
¡Mañan!a ¡Mañana! Pero, sobre 
todo, no vayáis a creer que el 
madrileño que riendo os responde 
automáticamente a cuanto le de­
cís con la inversión del proverbio । 
antes citado, incluso sin darse 
cuenta de ello: "¡Ya lo haré ma- : 
ñaña!”, considere en su fuero in­
terno como poco ‘normal’’ esta 
manera de comportarse con rela­
ción a ios acontecimientos y a las 
cosas. Por el contrario, se siente 
orgulloso de poder vivir todavía 
de acnerdo con el siglo pasado, 
como un burgués que lleva una

~ en la que, viéndolas pasearse po:

aor importancia. Siente también 
e¡ orgullo de poder vivir en una 
gran capital que posee múltiples 
aspectos en su vi .'a moderna, y 
no verse jamás empujado por el 
endiablado ritmo de la existencia 
en las grandes ciudades.

•‘Times is money”, dicen los nor­
teamericanos; y nosotros lo repe­
tímos constantemente. No creáis 
que los españoles no hayan hecho 
también suya esta frase. Pero la 
han adoptado para poder demos­
trar mejor su gran privilegio so­
bre nosotros, piezas de una má­
quina que gira cada vez más rá­
pidamente y para la que un mo­
vimiento en falso puede tener con­
secuencias graves. Ciertamente, me 
decía días atrás un madrileño: 
‘‘El tiempo es dinero. Pero ¿quién 
es más rico, el que puede permi­
tirse el lujo de perder el tiempo, 
es decir, el dinero, o quien no 
puede permitírselo puesto que tie­
ne que ganar dinero y, por lo tan­
to, no perder tiempo?”

Añádase este gusto a la vida 
tranquila del madrileño en gene­
ral, el deseo de no hacer casi nun­
ca ninguna cosa a prisa, de no 
dejarse coger jamás en el ritmo 
febril de la vida moderna, de cu­
riosear y de conversar siempre que 
puede hacerlo, incluso sabiendo 
que el tiempo es dinero, con el 
horario muy especial de la vida 
en Madrid. De este modo com­
prenderéis por qué esta capital, 
con su Gran Vía bordeada por 
inmensos edificios, el más alto de

Liberalismo, Clericalismo
(Viene de la pág. 5)

perfidia fernandina que se biza 
proverbial "desde 1X14 a 1820 
—esc .-ice Jean de Sarrallh—' 
vuelve el absolutismo, Fernando 
VII regresado de Valeimay, inau­
gura el segundo período de su rei­
nado ron el arresto de los diputa­
dos liberales, su encarcelamiento, 
su deportación a las aldeas y mo- 
nastori >s perdidos o a las costas 
africanas. Se restablece la Inqui­
sición. el. rey crea una distinción 
honorífica para los inquisidores, y 
se da muchas veres el placer de 
sentarse en medio de tan terribles 
juec.s. Los jesuítas reciben autori­
zar ¡ó. n de instalarse nuevamente 
en España. Estallan numerosas 
conspiraciones liberales en diver­
sas regiones. Son reprimidas con 
severidad. Los generales Lacy y 
PoiTcr son ejecutados, sin que el 
recuerdo de sus proezas durante 
la guerra de Ja independencia pu­
diera desarmar la cólera, del rey”.

Cuando, como las ranas del

cuento, se lamentaron nuestros 
constitiicionalistas, cabía repetirlas 
la moraleja del exiemplo:

Quejándole

—•¡Señor, se ñor!, acó r r en os.

dáuoE mu¡

Respondiólos Don Júpiter; — Tened 
(lo que pedísteis;

(díatei«i

! las calles, se diría que la gran ma­
yoría de las gentes se encuentran 
en vacaciones perpetuas.

Son las dos de la tarde, la hora 
del aperitivo español. Sentaos en 
cualquier terraza de un café de 
la Gran Vía. Cerrera, aperitivo, al­
mendras tostadas, uno de estos in­
numerables mariscos que en Ma­
drid se venden más frescos y más 
baratos que en casi todos los puer­
tos peninsulares, que trabajan ca­
si todos ellos exclusivamente para 
la capital. Veréis, además, una 
muchedumbre abigarrada y des­
preocupada, que desfila constante­
mente Ante vosotros, mientras un 
limpiabotas, poseedor de los mil se­
cretos del betún y del cepiUo, se 
apodera autoritariamente-en vues­
tros pies. Nadie da la sensación de i 
tetíer prteá y menos aún los gru­
pos compactos, y apretados de ma- 
drfleños que, instalados en las me­
sas contiguas, se enzarzan en dis­
cusiones gesticulantes que parece 
no han de terminar nunca. Si pa- 
sáls por el mismo sitio, un poco 
más tarde, por la tarde o por la 
noche, veréis siempre la misma 
animación.

Pero el extranjero, sorprendido 
por este gusto de la ociosidad ge­
neralizada en ciertas clases de la 
población —Ni Madrid hay tam­
bién quienes trabajan penosamen­
te, incluso muy penosamente; pero 
es evidente que éstos pasan des­
apercibidos para el turista—, com­
prende a no tardar que para que 
tales cosas sucedan concurre tam­
bién otra circunstancia. La econo­
mía española, pese a haberse des­
arrollado sensiblemente en estos 
últimos años, no podría dar tra­
bajo a todos... si la labor se efec­
tuase a ritmo acelerado. ¿Dónde 
colocar a las legiones de funcio­
narios madrileños, si en los minis­
terios, por ejemplo, no se traba­
jase, como hoy se hace, dando la 
mitad de rendimiento? Más vale, 
piensan en Madrid, que cada uno 
cuente con su pequeña sinecura 
que le permita cultivar más o me­
nos intensamente su gusto por la 
ociosidad, con un salario, ridículo 
o no. Que, por lo demás, ya ve­
remos lo que ocurre ¡mañana! '.

Algo tenía, no obstante, aquel 
rey que le hacía poderoso trence 
a las inteligentes minorías libera­
les: era mojigato, jaranero y cam­
pechano, virtudes que despiertan 
extraordinaria simpatía entre los 
imbéciles. Y nuestro pueblo esta­
ba Idiotizado por siglos de igno-

probiei

hecho el titulado ministro de Educación, quién h¡

la complejidad del frobléin

deben adaptarse dentro de poce, son urgentes, sin dudá ai 
pero es poco probable que en et transcurso de los próximos 

Cabetes en un porct

ismo requeriría K

-- escuelásPití^ 
necesitan en todo el país; Y por otro lado, y esto parece 
aun más importante, se dan cuenta de qué una gran p^ 
analfabetismo no se debe a que el niño háva- quedada^híí
truccion por no tener escucl is a las que as 
ministro de Educación Nacional quien to

es el ¿¿

económicas obligan frecuentemente qt cabezadefamil 
enviar a los hijos a la escuela y a buscar trabajo aun

EL CARDENAL Y EL MM
el

(Viene de la pág. 3) 
Gobierno español tenían nada

que ver en él”, declaración muy 
propia de la falsía con que siem­
pre proceden los esbirros del dic­
tador español, y muy natural tam­
bién del régimen totalitario, —de 
inmoralidad, de crueldad y de -des-, 
vergüenza— que padecemos los es­
pañoles, porque no se nos permite 
manifestar públicamente nuestra 
opinión y estamos sometidos a ese 
régimen de persecución y de si­
lencio, que reiteradamente conde-' 
nó Su Santidad el Papa felizmen­
te reinante.

“Este régimen de crueldad, de
inmora tídM y de mentiras, del
que la primera víctima ha de ser 
en el porvenir la Iglesia —que á- 
tá ya cargando con muchas «ul­

jan seguir engrando por lá'fti 
sas apariencias qúe hábñnwSl 
presenta un hombre qúeJ'SiJíJ 
capación alguna, pisotea ,1a díj 
dad y los derechos de un M 
—aun aquellos más ss^süoM 
no pueden desconocerse ihii&á 
se en ningún país, ni- en^úh 
régimen que se -MM /tt^M 
allá, ellos con su ConcieiiclA^ 
luego, todas las lamentacioriés; 
rán ya tardías e inútiles”. ^ 

El combate en las vumpMH 
lica y política de Mp'sññHoM 
entablado ¿Quién vencerá a qlñ 
Mal enemigó tiene Frailear e^ 
cardenal Segura; pero éste, s¿ 
ve con un adversario que nb 
detiene ante nada. ; -i"

o Consultorfos ®®mtal@s Z
• BAYOS X i

ibertad 1248 41-2083 •
g CONSULTAS: LUNES A 
■ VIERNES de 14 a 20 Hs.
» ATENDIDO POR LOS
" DOCTORES

° HILARIO N. SANCHEZ

cual se está distanciando de día 
en día el pueblo español, tan leal 
y tan cristiano...

“Eso es lo que deben ver y tra­
tar de remediar los que tienen la 
sagrada obligación de hacerlo y 
no estén engañadas por las falsos 
oropeles con los que se les pre­
tende enmascarar la verdad de los 
hechos y la situación real de Es­
paña. Esa es la verdad cruda y 
real que deben hacer conocer al 
Vaticano y llevar a los sagrados 
pies del Vicario de Jesucristo los 
que tienen el deber de hacerlo por 
sus cargos y por sus investiduras, 
si no quieren ser responsables del 
mal que a todos nos pueda sobre­
venir el día de mañana.

Necrológica 
doña juana morriMKi TUBA"
A una edad avanzadq¡¿|M 

en esta Capital la señora' 
Moreno, viuda de Tuba. ‘

La finada, oriundaMeí^ 
era profesora de ñrimoMW 
fianza y llevaba mwMÑ.'MD 
residencia en la ñvpübiiMH 
gentina.. h

Por sus dotes de llustfói?® 
bondad, era muy «stiwáW 
cuantos la conocieron y tíatS

su hijo nuestro buen amigójji 
rreligionario don Agustín:, 
Moreno, directivo del Centras 
publicano Español, hacendoi^ 
sente nuestra sincerovconáí

Santiago MrimDDr. V. A. Lasca

a estas CASTAÑUELAS
inútil que a la pasión

te desvelas.

nacidos del corazón, 
si ha brotado la ilusión
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Cumbres de la Civilización Española
Autoras, Gloria Giner do les Ríes y Laura Garosa Lorca. Nueva York

Sobre el libro “Mi Misión en Esbañd

mmuracióa:

tuetees al de todos ha

pañoSa y restablece la- verdad histórica, y feiRitarfe-as¿

se dilata hasta más EL de los con­
tinentes. sueñe pasar lo que M- 
sa®», pueden extremarse los regla­
mentas, cercenarse tas libertades, 
encogerse o ensane' arce las -«M-

Todavía se recuerda et» todo si mun-o hispánico a don Francisco 
Aer. "Iba y venía como un fuego con viento”, dice Juan Ramón 
pénez, su discípulo. Es posible que España no haya tenido eh un 
,¡8 maestro de más aliento espiritual. Influyó lo mismo en Manuel 
VNS. el descubridor «tel Greco, que en Joaquín SoraUa, el pintor del

|re libre de las playas o en el terribls don Miguel de Unamuao, o
A el sabio don Rafael de Altamira. De nuestra América, iban les jó- - - — —. ----- - ------
£Iies. hace treinta y cinco años, a conocerle. Agustín Nieto Caballero ' ^raüds to el libro, nctnlirta qv.e 
; colombiano, ha «tejado do sus visitas a la 'Institución lh™. dé ”’a™®® elpas» ñe loe com»a*e- 
wenanza" - la gran creación suya— recuerdos imborrables. I í?H^^qX.^Jtel^AS^T 
Machado pe«a «¡ne.se Be.we el ---- ------- ---- ----- ---- -____________ m
Xña“ 6°»ña^ ^á««r^ “•“ ^^^» r ^^  ̂ «--^'
" panel en tierras remotas. He esta- : He-nán Curtes, el Greco, el Mis-­

diado leyendo el libro Se las “Cira- tico, ei Picaro don ^nijete,. .MK»- 
| tos’, sos el mismo en canto con ” - — -

Bañaba en un nuevo florecer de 
Esta imagen de don Fran-

0) que ahora evocan al lina! de 
M libro ejemplar —“Cumbres de 
MVivñir aeión Española”— S»s mu- 
>¿ís nacidas para mantener ese 
jíiítuerdo —Gloria Giner de tos Mes 
«tanra de García Lorca—, ailqtiie-'
je un valor simbólico en un n. un-

. gg como el de ahora cae es de pa- 
Mgs peregrinas. El 1S ,ro de doña I

Wwri» y doña Laura, ¡quién to hu- 
fifiera pensado? es un texto ■escrito ■ 
| para los estudiantes ñe español en 
líics Estados Uñidos. Ellas, N el des- 
[ 'tino natural de las viñas fuera co- 
Kis debió ser, no hubieran cono- - 
|3to otros cielos que Jes de Grana- ! 
kA y Madrid. Pero no ha silfo así,-.

enseñan ahora la u a en la 
t Moni os Genera S*»« rifes. v la 
I ñra en Bamard CoHege, AS Nue- ’

York. Pero Bfu e. m todos • 
»s peregrinos, su patria a cuestas. 1 Í'í^l florecer de España que soña- . 
»M don Francisco y recordaba Ma- |

. . ------ — que», Lope de Vega, Soya, «M
q«ie pueden hojearte los estudiantes Juan Tenorio, Manuel de MMA y ■ 
de Estáte Unidos; En parte,, este • don Francisco Giner. ' I 
es ei mi agro de la iransfemactón 1 Entre Jas cosas buenas üs esto 
«tal libro de texto que vienta ñaudo I libro está el presentar tanta® -Es- I
nuevos horizontes a la enseñanza. pañas diversas, brevísimas suges-
No es ya aquel libro seco —en el tienes: la España pagana, la cris­
- -----------'----------’ '^------ —• tiasá, la judia, m árabe, la !MM-peor papel «rozos aburridos yw eo-
nocimos en la i asan cía, s'no ma- riel, la conqu I Lañar», la heroica, 
ravillosa colección & láminas, ani- j Ja romántica, la música, la Mear», 
maña de r alabras q«e invitan a en- la mística, la liberal, la corvaníf- 
trar en ¿ tema. Pero, además. la ' ' *na... Cada una, un nuevo mundo.
España que aparece en el- libro, y con sus poemas, sos monumentos, 
que os la eterna, es un país tan sus grandes hambres y su ancho
pequeñita que puede llevarse todo 
en el corazón, y ton grande que -

pueblo.
Germán ARGIMEG-AS

"EL MWáVMM PKFÍLOSOHCr

Egipto, Mesopotamia e Israel, a

Autores, U. y 8. A. Fraakfort, J. A. Wilso» y T. Jacob­
sen. Editorial, Fondo de Cultura Económica, México - Buenos 
Aires.

En un curso de la División de J sereníes a las civilizaciones de
Emdo, se ha derramado por el Humanidades de la Universidad de I Egipto, Mesopotamia e Israel, a 
rajado. Gomo, ellas, poetas, sabios I Chicago, se dictaron lecciones re-I cargo de reputados especialistas y

M>L Psicología deí Comediante9'9 
H#®r, Andró ViUiers^ WHorial, Librería Hachette. M. Aires 
M Dentro de la múltiple literafiira consagrada al ^ittei'. arte de la 
Mjjtapretacton dramática, “La Paradoja del Comediante”, del filósofo 
KtraScés Diderot, ocupa un lugar de significación, en especial por ha- 
M« b do quien lntea'6, en ingenioso diálogo, fijar los reqtii’itos esen- 
feiofes de qu enes abraza., tal profesión. La crea^iín artística que en- 
Bíraña la actividad del eomedlasite ha sido examinada- en este libro de 
ftíAadré Vill ers que ahora aparece en castefano, en la colección “El 
felfeador” de la Librería Hachette de Buenos Aires,— ern el comple- 
Myimln de la versión de la abra de D: de rol, "La Psicología del Come. 
Kííonte". de VUP.ers es «na contribuc ón eficaz para desentrañar el 
UDischHiio «trayente del alma del artista, del ser que, en el tablado es- 
NHñkeo, ve algo más que un oficio y asyira a traducir, en sus gestos y 
■Mitoteas, la esencia vital de las criaturas dramáticas surgidas de la 
MMwr- del autor. Villiers en la primera parle del > bro exam na, punto 
MM punto, los requisitos exigidos por Diderot al intírprete, para arri- 
Mdür a conclustones propias, nac das de su exper encía y centacto con 
MM mando teatral. La eterna dlsrti-lón en torno a la "Paradoja" d de- 
Mkvvi1«n» se renueva aquí con mali:cs Insospechados, a lo largo de 
W.-CtHiíideneias y reflexiones de los Intérpretes. No se trata de invalidar 
UA tes^ de Diderot, sino de examinarla, decantándola, en el filtro su- 
Miil As una exégesis iniento«a. La ps coloría del comediante no es Im 
IT penetrable y, por tal clrcun 1 ancla, An iré Vllliers se ha adentrado en 
U"l^euestkn con ágil seguridad de nauta en mar proceloso, para llegar a 

la meta anhelada.
S.é. Las observac'ones de VHHers están apoyadas en sólidos testimo- 
D Dos, rec-gidos en forma si-temática, a lo largo de su vida teatral. In- 
Hjiérésantes en grado sumo son las experimentaciones sobre La tensión 
■¿«terial do los artistas durante las representaciones, así como las íór- 
Sf^ias leucocitarias^ ene arrojan mucha luz acerca de la debatida cues- 
f-.Wr. de los artistas temperamentales, sobre las lágrimas o el desdobla- 
HMiem o.
W Es exacto que et, comediante tiene el privile’io de prestar su pro 
MMS voz y vida al héroe que le entrega, confiado, el autor. Tanto pró- 
AHüvL con.o profes onales se maravillan de ese m'lagro. que en el ta- 
Ml^ido pe produce, según quién sea el in'érprete de determinado perso- 
a Ataje. Y en torno a esa difícil tarea de corporfzar y vitalizar a críatu- 
U <M Irrsils -, Lnlro VlN>er« t»« ose rito orí U^>ro vallo»», con abundancia 
a ^® testímr n os y observaciones, que aconsejan su lertnra a cuanios, de 
i I ..certa o de lejos, se relacionen con el m síerfo e-cénl-o.

i Antonio SALGADO

media.

tPor su valor intrínseco, así co­
mo por la facilidad que significan 
' para adquirir una serle de cono­

cimientos en extremo importantes,

Otro folleto de la Federación

HACIA UNA REVISION DE NUESTRA !
POLITICA EN EL EXILIO j

En mu deseo de qúc sea íntegramente conocida la magnífica a 
‘on'erancia pronunciada por el jefe del gobierno republicano es- 1 

A""«I. don Félix Gorrión SrM», en la que propugna la unión de “ 
ferias ha fuerzas antifránqu^tas “que tienen por igual Seno mi- B 
<;Ba«lor la adhesión a la Libertad dent o de la Democracia y de la • 
.República ’, a la par que analiza y explica la catastrófica s.tua- n 
;tíón e-onómica y financiera «le Hrpsñ», la Federación de Socie- , 
eltdes L'emocrátl as ha editado wn folleto con el texto completo a 
?«e h eonfeí en -ia en cuestión. s 
k s® titula “Hacia una revisión de nuestra -o’í i a en el 0»- s

I 82 psede adquirir, al prerio de 2 pe o . en la Ssoretaría del • 
AMáe vopublicano Eg-iañel So Nueves Ai es, calle Ba toiome s 
:. Mitre 950. * °

ran las p;inei®®8es o.^anizaefc>nes regrasentari 
vñ atl hispñn ca en la Argentina, en sesión cehñ 
ta Central, tomó bof nnariitaiñañ a oeserñ» de é^nretar í

castellano es asisiassswate esperada por smest-ra e^e 
Le saludan «con todo, «espeto-y siaipntía, RICARÍN

Ivi&M?.
MLLM

A la transcripta eezmmtevión, ha contestado M B«ws eoi 
la sigu iente carta: ■ • . .

“Aióeeío grandemente la acción de «asa Federación de Sdéih 
dañes Democráticas Españolas SZL ^©McMn c@o ^M AMZiKM^ ¿®j

Europa teñe que fué nnntu&Mta la. edición en francés, que apa- ; 
rece.á en cuanto esté terminada la traducción, y en italiano, en

La edición en español aparecerá en México este mes, scsñh 1 
me anuncia el editor de allí. , ■

Con tres excepciones, todos to periódicos de los Estaños Uní- 
dos. del Atlántico oí Pacífico, han aportado un combativo apoyo ’ 
a mi posición. Yo sé, por supuesto, que el libro es una tanto tai 
■nuestra do lo que a t-salmente ocurre en España. Con la exeep- 
ción üs los reaccionarios extremistas sin inclinación hacia la dé- j 
nsocracía, el pueblo no: tóame, feano no encuentra motivó de or- 
güilo en el embargo de aquí, que fué una ayuda para la causa - 
fascista.

Con las gracias, otra, ves, por su generosa acción, sincera- .

Nueve Yortr, 14 sanio 1955.

dedicadas a personas de cuitara

amE «. Bowsw

«Entre Ríos Cantada” ;
Selección de peetas, Mr Luis Alberto Ruiz. Ediciones ;

Zamora. Buenos Aires .... .
El “paisaje poético” de la tierra entrorriana, pintada- en tos ver--:.-

se decidió publicar dichas feccio- totóg eo, Míe reúne las prodísccfones Ss cuarenta poetas ■provinciales.se oeciaio puoncar menas irooo- íotóBeo, ene reúno las producciones do cuarenta poetas pr 
nes «tu > na obra titulada "El Per»- , £a M,^.,^ estuvo a cargo de Luis Alberto Ruiz, quien 
sanalento Prefilosófico*', que no* . “ta integración pc£4ta do la pr^^
ofrece- el Fondo do Cultura en sw dad”, libre As influencias sotaneas y de remedos do escuei

prcctama
-««i»-sk»/ ñari-

Colección Breviarios.
Apsrece dividida en dos volúme­

nes. ES primero con'lene un ex­
tenso prefacio en el que H. Frankr 
fort y su esposa abordan los su­
gestivos temas de] "mito y la rea­
lidad” y db "Da lógica del pen- 
samlento creador de mitos”, se- 
‘guido de im estudio referente a 
Kgipto, por John A. Wílson, y de 
otro relativo a Mesopotamia. por 
Thorkild Jacobsen.

Ambos autores analizan en sus 
respectivos trabajos los elementos 
y el proceso formativo del pen­
samiento en loa dos pueblos a que 
se refieren, con lo que el Icete r se

>s do escuelas, Ms»ta
a la M-x^stio» del campo y delcíalo, de ta s'ngtslar «rografSadri es­
cenario natural en que nacieren los autores compítate.

El’ libro, en sí. es una certera .  ------------- ..———.,——_—   
condensación de los talóles itri- .Pienat juventud; Poldy üe Kim, ' 
eos cíe ÑMrs Moe. Mi L^ «Es >-°» E trEilos liriArs; Aui«^^ 
otros, se oonAvor»» excelentes poe-1 ®B® Kvamcr,. de Rguda v«i«» 50- 
tas, de serena y pura inspiración, > 0^ 011 so temática campesiiia. lér 
como Carlos Masfronardí, con su k-^K de la de los “patrones: da «S» 
“Luz de Provincia”, en a-áreos ale- ftancíaS como Carrizo y Gihval-.

' des; y, junto a ellos, Andrés Cha*.jandrinos; Amaro Villanueva, con 
W s "Urbanidades", donde la voz. 
popular tiene estremecido aire de 
guitarra cambera; Mare:lino M. 
Román, autint co cantor ce la an­
gustia <Jal Indio y del gancho; José 
María FeruAndez Unsain. agreste 
y dulce, "corazón ofrecido de pat-

brillún, Emilio Berlsso, Guílierrao 
Saravi, Daniel Elias. Galo- Zarago-

■ Homenaje
al Profeso?’ Grastí
Se cumple este año el cin­

cuentenario de la inic ación 
del ilustre profesor don 
Roberto F. Giusti en la 
crítica literaria, que inin­
terrumpida mente viene 
ejerciendo con el prestigio 
y la autoridad que todos 
le reconocen.

A fin de conmemorar di­
cho cincuentenario, un nú- 
c1eo de exalumnos, am'gos 
y admiradores han resuel­
to editar un libro en el 
que se reunirán las mejo­
res páginas que han -salido 
de la docta pluma del pro­
fesor Giusti,

El mencionado libro no 
será puesto a la venta, si­
no que se limitará al nú­
mero de succriptores que 
se anoten oportunamente, 
previo pago de la suma de 
cuarenta pesos, Las sus­
cripciones se reciben en la 
Sociedad Argentina de 
Escritores, México 624 ^v - 
pital Federal.1

Manuel Pórtela,

snno"; Ana Teresa Fabanl, afán 
de pureza y amor, frustraba orr

informa sobre la trama esencial de 
aquellas sociedades y acerca de los 
valores vitales que predominaban 
en ellas.

Grané, Bello Panizo, Martínez Ho- 
vjard. Gustavo Carátallo. Reinal­
do Ros, Ernesto Borband y otros.

El libro está ilustrado con ico- 
uoe.-afías de los dibujantes Miguel 
C. DeJclipe, Alfredo Tergaza y Nor­
ma Frigerio, El mitólogo, Lulx Ai- 

’berto Ruiz, es autor a I!, par As 
jos notas explicativas que preceden, 
a cada poeta incluido.
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Se Extiende el Movimiento Republicano en SuecOI
PARIS. — En la revista “Gancho Eiiropéenne”, qus 

publica el Movtarcnto Soc'alista para los Estados Uní 'os 
de En.opa, aparece una interesante información que ex­
plica cómo ha nacido y se está extendiendo el movi­
miento republicano en Suecia. Dice así:

“Un Club Republicano acaba de formarse en Estocoi- 
mo En un manifiesto rué ha yu‘ licado toda la prensa 
sueca, los fundadores declaran que se proponen’ “traba­
jar por un régimen puramente democrático, en el sen­
tido de las tradiciones occidentales, y formar una opinión 
pública favorable a la instauración del sistema repu­
blicano, con el que crearán una alternativa concreta 
al ré; ¡men actual, la < ue será presentada al Riksdag en 
el momento oportuno”.

El hecho suce’e en un momento oportuno: el rey está 
vieja y el príncipe heredero es un "niño de corta edad. La 
opinión internacional está habituada a contemplar las 
instituciones monárquicas escandinavas como si estuvie­
ran re'cgadas a un papel moramente decorativo para 
un grupo de naciones cuyos regímenes políticos y socia­
les son el resultado de una democracia muy antigua. Tal 
interpretación es justa, por lo menos en gran parte. El

monarpa danés y el noruego ganaron grandes simpatías 
populares merced a su conducta bajo el régimen de ocu-, 
pación alemana. Un hombre Ce izquierda y luchador in­
dependiente, el gran poeta noruego Arnulf Overland; 
declara abiertamente su adhesión personal al rey Han- 
kon Vil. Los fundadores del nuevo Club Republicano 
sueco subrayan también que su acción no está dirigida 
contra la persona del monarca, sino exclusivamente con­
tra tes instituciones.

El rey Gustavo VI es un hombre digno, culto y sin 
reproche. Pero los autores del manifiesto republicano son 
hombres y mujeres de todas las tendencias políticas, 
con excepción del partido conservador y del comunista. 
En él se encuentran liberales y socialistas conocidos, 
cooperativistas, directores de órganos sindicales y liber­
tarios Ai mismo tiempo, otros representantes de los mis­
mos grupos —hay que decirlo— se sienten un tanto 
molestos. Porque, en efecto, la institución monárquica 
ha sido objeto de amplias discusiones en el curso de los 
últimos años, no a causa de ciertos negocios privados 
bastante lamentables del rey anterior y de algunos ea-

sos de corrupción en relación con ellos. «-
J^ por las Juventudes Sonuu i

Succas. en 1S5Í. se destaca, qué la constitución 
carece do una delimitación concreta da los 
rey. En el programa del Partido Socialista, se 
ía República. El Congreso de 1044 rechazó una 
sición que tendía a suprimir ese punto del 

■El folleto aludido rtzensrñ^xM
rey Gustavo V para imponer a. la nación suvo)»E»M 
personal. En 1914. en colaboración con Sven Hcáin 
ganizó la marcha do Jos campesinos contra el, rksi^M 
liberal. Durante la guerra do 1914 a 1918, ñKvutl^ÑM 
asuntos interiores del país con el embajador alemán 
Estócetele, y durante la última guerra mundial 
presión sobre el gobierno jtera imponerle las 
concesiones a Alemania. .

Cierto es que las inclinaciones políticas de su sHC¿S| 
difieren pór completo; pero por razones no soiataaapí 
de principio, sino también de orden práctico, el 
nir de las instituciones monárquicas en Suecia no 
ce muy seguro. El Club RepiibH^áíid’^^^^ 
sobre «n punto débil. f

sección- Cultural del Centro 'Republicano Espaítol
Aplazóse la Inauguración del Curso de 1955

en 1 
ro i 
ren

A causa de haber sido declarado el estado de sitio 
la nación, lo que implica la suspensión de todo géne- 
de reuniones públicas, no pudo celebrarse la confe- 
cia del Dr. Noseda Valles anunciada para el día 18

del actual, la que será realizada en la fecha que se anun­
ciará.

Por la misma razón, La sido aplazada la inauguración 
del ciclo de 1955, sobre “Arte, Fiestas y Costumbres de 
España", que estaba preparada para el día 25, y en la 
que el crítico de arte don -Juan León Cruzalegui se pro­
ponía hablar acerca de ‘‘La Pintura Española”. '

Oportunamente daremos cuenta de la nueva fecha 
señalada para dar comienzo al mencionado curso.

M ESPAÑA! 
REPUBLICANA
Redacción y Administración: BARTOLOME MITRE 950 —- T, E. 35 -675
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POR LA LIBERTAD SINDICAL

Los Sindicatos Cristianos^ Contra
el Ingreso de los Totalitarios
PARIS. (OPE). — Se ha reunido en la ciudad de Asniie- 

res, próxima a París, el 28 Congreso de la Confederación Fran­
cesa de Trabajadores Cristianos.

Se «nrobó una moción en la quo 
se prev ene al mundo «indica! 
contra la tendencia, cade vez más 
manís o a en el pl ino internaclo-

tes a I s organismos impuesú s a 
los trabajadores en loa países de
régimen totaüt" rio para asegu-
rar^e su upoyo' mñg o menos for­
zado. La Confederación culpa de

presentantes gubernamentales que 
con su l omnlacencia favorecen aaí 
el desarrollo de los tetr litaris.

CIRCULACION 
FIDUCIARIA

MADRID, (OPE). — La circula 
c‘6n en bi letes de Banco, que ha­
ce un año era de 37.738 millones 
de pesetas, asciende actualmente 
a 42.297 millonea.

Clima de Asfixia para 
el Arte

PARIH 
menta ndo 
Empina y

¿ES UN REFUGIADO POLITICO?

Extraña Situación de un Español en 1
ROMA, (OPE). — Haca un año. una sentencia del Tribunal Su» 

Tremo de Italia negó la extradición de un ciudadano español detenido 
en la cárcel de Génova y dispuso su libertad. ' .

Pero si el español en cuestión salió de la cárcel, fué para ser in­
termitió en el “Campo di Franchette”, donde continúa desde hace 
un año. ■

Pura decidir sobre él eaD^ 
autoridades italianas pxvsMW 
de qué delito-se trataba; peío^

mos de derech- e Izquierda.
En la citada moción se hace un 

llamamiento a los dirigentes sin­
dicalistas del mundo entero para 
que reaccionen contra tal aban­
dono del principio fundamen'al 
éde la libert"d sindical y de la
©cencía misma do 1 Sindicalismo,
ya que constituye una regresión

(O. P. E ). Co- J 
la obra do Concha , 
sus rebuscamientos ’

obrera.
camino de la promoción

“ psicológicos, dice “Trance - , 
" Obscrvateur": > 
o ‘Un joven novelista espa. , 
• Bol, de paso por Paris, nos ha a 
, detallado los esfuerzos que ha ’ 
® tenido que desplegar pa’ a pa- I 
g Har a través de las tres con- J 
o auras o riciales: la administra- a 
j tiva o policíaca, la militar y • 
« la eclesiástica. Esto rebasa la i 
A imaginación. Per® hay algo • 
9 más grave: el régimen ha de. 0 
J terminado un clima da asfi- • 
e xia ene seca la inspiración , 
• de ¡os artistas. Aislados del a 
9 mundo, reducidos en efecto a g 
i la psicología, los novelistas es- 0 
। paño tese se dan cuenta ellos ¡ 
i mismos de que los problemas i 
’ que debaten pertenecen al si- ¡ 
9 glo XIX, y la literatura capa, e 
b ñola se agosta”. ’

El Cohgrosi acordó sel.(llar a 
la Internacional Sindical Cristia­
na que por su actitud de enérgl. 
r- oposlei iN a que ingresen en la 
Oficina Internacional del Traba 
jo ]rfs representantes “sindícale}’’ 
de palees totalitarios, y la invita 
a persistir en su actitud contra 
1 < Ingerencia totalitaria, sea co­
munista o fascista. '

También acordó solidarizarse 
con todos aquellos, sin d.stinclán 
de raza o creencia, que luchan y 
se s-crifican en loa paísett en que 
S8 L abolida la libertad sindical 
de asociación y que Latan de res. 
taurar dicha libertad, que es al. 
go elemental en la defensa de 
rus intereses profesionales. '

Esta moción logró la unanimi­
dad en el Congreso.

El caso resul'a más curioso si 
so tiene en cuenta que el ciuda­
dano aludido se llama don Eduar­
do Bermúdez Reina y Madarlaga 
y es un abogado inscripto en el 
Tribunal Supremo de Madr'd. 
Basta citar sus apellidos para ver 
que pertenece a la familia del di­
funto general Bermúdez Reina, 
del finado conde de Torre Vélez 
y del magistrado Madariaga y 
Bernaldo de Quirós.

Sin embargo, no sé trata da 
ningún franquista, a juzgar por 
los dates sguientes:

Su hijo mayor, Eduardo, fué te­
niente de las ¡píllelas republicanas 
y fusilado en Madrid en 1939, 
cuando entraron las tropas fran­
quistas. Su segundo hijo, Alejan­
dro, acusado de contactos republi­
canos, fué fusilado en Madrid, en 
1944. Su hija, que era enfermera, 
fué condenada a 20 años de pri­
sión y murió tuberculosa en la 
cárcel, en 1946. Su hermano, José 
Luis Bermúdez, era comandante de 
aviación cuando se sublevó Fran-

co y fué fusilado el 13 de Agoste 
de 1936, en Ceuta, por no haber 
querido faltar al juramento de 
lealtad al gobierno legítimo del 
cual dependía.

La esposa de este último, llama­
da Vicenta RocafulI, o sea la cu. 
óada del encarcelado en Gónova, 
fué asesinada en Barcelona, en 
1939, al entrar los franquistas, En 
contraste con astas referencias, 
aparece el detalle de que Bermú­
dez. sadó de España, en 1939, con 
un pasaporte en regla, lo cual hace 
suponer que no había ningún car­
go contra él. Es más, el 13 de Ma­
yo de 1903, los tribunales de Ma­
drid le expidieron? un certificado 
atestiguando que estaba libre de 
todo procedimiento judicial.

Sin embargo, en septiembre de 
1902, fué detenido por las autori­
dades Italianas, en vista de que el 
gobierno de Madrid reclamaba su 
extradición para responder de un 
de'lto que se decía cometido antes 
de su expatriación.

POR EL FIN DE LA GUERRA FRIA

El Régimen Franquista, Amenazado
IN^WIINMVÑtÑsSIlñSkWSW^,^

Murió el Arzobispo de 
Zaragoza

ZARAGOZA. (O. P. E.) . — 
A los 85 años de edad, falleció 
de un infarto el arzobispo de Za­
ragoza, monseñor Domenech.

Ha dejado dispuesto que 
le rindan honores militares 
pronuncie ninguna oración 
bre en su funeral.

La gente comenta mucho

NI se 
fúne-

nadie se le hubiese ocurrido nom­
brar un arzobispo coadjutor si fa­
llecido, no obstante bu avanzada 
'edad y la enfermedad que le aque­
jaba. Clero es que 'el finado no 
era tan batallador ni enemigo de 
Franco, como oí cardenal Sogu-

BRUSELAS. (OPE). — Para juzgar qué clase de sentimien­
tos alten tan en amxl simes sectores de 1a pob'ación belga —que 
no ha olvidado que muchos de sus más > sforzados hijos filé- 
ron huéspedes del campo de conccntraoln do Miranda de 
Ebro—, puede leerse un comentario de “Le Pouple” a las de­
claraciones hechas por el general Franco al enviado especial 
del “U. 8. News and World Rcport”:

“Nada percute suponer que, en el (lino interior, la situa­
ción de Franco sea más precaria que antes. Pero la “justifica­
ción” internacional de su dictadura se ve amenazada por la 
eventualidad de una menor tirantez entre el Esto y el Sonto 
Todo cuanto pueda envenenar la coexistencia, será, estamos 
de ello seguros, muy bien visto por los dirigentes franquistas, 
por la sencilla razón de que, con guerra fría, no queda tiempo 
para examinar las posibilidades de extirpar el eáncér que Eu­
ropa posee en uno do los flanco» y quo lo constituye Ja tiranía 
impuesta al pueblo español. A Franco te interesa sohréjnaiiera 
penetrar en nuestro cámpo, aun cuando para ello tenga que dul­
cificar algo sis régimen. Pero por nuestra parte, no tenemos 
el menor interés on comprometer nuestra justa éausa asocián­
donos a una dictadura que, por todos conceptos, está, en ple­
na contradicción con I s principios en que so ha basado nues­
tra alianza”, . ' , I '-

t rotaba de un robo . con. ugravan, 
tes; después quo erói.un^ 
va de robo y un caso de insolven­
cia fraudulenta, finalmente que « 
trataba do una estafa, espeeiflo^j 
da en hechos quo más blcn’lvú 
brían constituido una; «MoptsM^ 
indebida.

Todo esto hizo sospechar;'^ 
se trataría de emplear ok'piMM 
do una acusación do cielito eowüA 
para obtener la oxtr«itlMy.MM 
emigrado politicé, como on mis, 40^ 
una ocasión ha hecho pl tzgDM 
de Madrid. Por si exlst'era el p«h; 
pósito de semejante manobra,>D 
encargó de evitarla un oateílrAti’í 
c- de Derecho Penal, el prMW 
Guillan© Vassalli, que es aMW 
de Bermúdez Madariaga.

Pero oí hecho es qué- éste rt^ 
er. el Campo di Tranchette, a?^ 
snr de que una sentencia del Th-I 
bunal Supremo dispuso Kñes^mH 
de un año su libertad, V W-W 
lodo da libertad sé halla cloWlM 
on el citado campo, dónde'la ver­
dad es que figura entre los W^ 
nos “ospiti voiontart”, pero ddii^ 
también es verdad qué talos "huís- 
podes voluntarlos” no pueden.su* 
llr.

Con este motivó, el ñsMñrwKM 
beral “II Mondo” luí hablado, üsi 
asunto y ha puesto en.guard'a com 
tra la posibilidad de que, -boJoMi^ 
rienda ae una acusación de?ií«g 
to común, So oculte la InwnLW 
do capturar un emigrado poUpM 
aunque no so comprendo bien‘Ó® 
especie .de emigrado, antffropim'^ 
ta' pudiera ser quién,- al paro^í 
logró salir do España en 1939 coíJ; 
un pasaporto eh,reglé. í->
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